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1 n t r o d u c c i d n. 

Ser maestro es un priVilegio. Un privilegio que 
trae consigo un sinn1laero de responsabilidades: quien -
elige al magieterio ha elegido quizá a una de las pro:t! 
siones que m's satisfacciones pereonalee da, pero sin -
duda alguna t-bi6n, una de la que 1118JOres riesgos con­
lleva. 

Si en el jardín de niños y en la escuela primaria, 
el maestro ji.lega un papel de vital importancia, por - -
cuanto a la to:naaci6n de htbitoa 1 habilidades se refi! 
re y en general, por su responsabilidad en la fo%1118.ci6n 
integral del niño,. en1a escuela secundaria el maestro 
debe·igualmente tener conciencia de esa responaabilidad 
que implica tener a su cargo la formación de adolssce~ 

tes. 

Puesto que la adolescencia es una de las etapas -
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del ser humano más difíciles de su~erar, es necesario -
que durante este periodo se le procure en el aula un ~ 
biente emocional apropiado para el desarrollo adecuado 
de su personalidad. 

E:!. presente trabajo ha sido motivado en principio, 
por recuerdos personales -agradables y desagre.dablea­
como estudiante de secundaria y, finalmente, por la ex­
periencia adquirida recientemente en el campo de la - -
Orien~ación Educativa en este nivel. Se analizará la ~ 
laoión maestro-alumno en función de.las características 
personales y profesionales del maestro; ea decir, la r_!! 
laoión que existe entre la personalidad del profesor y 
los resultados finales del aprendizaje escolar. 

De ahi la necesidad de que el pedagogo se interese 
por la formación profesional del maestro de educación -
media básica, con la finalidad de que participe en for-­
ma conciente y comprometida, poniendo al descubierto ª.!!. 
ta necesidad indispensable de la fonnanión del maestro. 

Tomando en cuenta lo anteriormente dicho, los obj,! 
tivos que pretendemos alcanzar con la elaboración de e.!. 
te trabajo son los siguientes: 

l. Destacar la importancia de le formación pedagó­
gica del maestro d~ educación media básica, en re­
lación al desarrollo de su labor educativa. 

2. Analizar las características de la educación m! 
dia básica en México, desde su instauración fo~ 
hasta nuestros días. 

3. Determinar la congruencia existente entre la 
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fonnación profesional del maestro que labora en es 
te sistema, con los planee y programas del mismo. 

El capitulo primero contiene la descripción y el -
análisis de las carácter!eticas de la escuela secunda-­
ria en K6xico desde su creación hasta nuestros días; en 
el segundo capitulo, se trata al maestro en su forma--­
ción profesional de acuerdo con las diferentes institu­
ciones encargadas de este propósito; en el tercer capi­
tulo se destaca la importancia 1 necesidad de esta for­
mación, señaiando las características indispensable• de 
eu participación y la relación con 1a docencia. 

Bo. forma general y de acuerdo a los temas, en el -
presente traba30 se delimita la problemática existente, 
sus causas y desde luego, se ofrece un punto de Vista -
para la posible solución de acuerdo a la realidad que -
se vive en el nivel medio b!sico. 

Por dltimo, se hace la aclaración de que los tenni 
nos: maestro, educador, profesor y docente en este tra­
bajo se emplean como sinónimos y no para jerarquizar e~ 
ta actividad; sabiendo de antemano que en ocasiones se 
emplean con estos propósitos o que se les da otra conn.2. 
tacidn pretendiendo señalar significados más amplios y 

adecuados. 



9 

Marco teórico 

En la introducción de este trabajo afirmamos: "Ser 
maestro es un privilegio". Por supuesto, lo anterior no 
es sólo una frase hecha: es una respuesta personal a la 
opinión muy generalizada de algunos sectores de la so­
ciedad respecto al magisterio, al cual atribuye un ran­
go p~Jf esional muy inferior con respecto a las demás -
profesiones. 

En este trabajo, cuyo titulo es "La importancia y 
necesidad de la fonnación pedagógica del maestro de ed~ 
cación media básica, en relación con los planea y pro-­
gramas de estudio en este nivel", se plantea la ~roble­
mática existente en relación a la formación de loe c~ 

dros docentes y la práctica educativa. 

Rl sistema educativo mexicano -como ocurre con loa 
de la mayoría de loe paises en la 6poca actual- está -
eielldo revisado constantemente con la finalidad de adan 
ta.rlo a las necesidades reales de nuestro paie, 

Estos cambios se eet!in manif eetando directeaente -
en loe planee y programas de estudio como resultado de 
la Reforma Educativa de Educación Primaria, Media y No~ 
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ma1, llevada a cabo en 1974 y de las mliltip1es reformas 
a los planea y programas de las Universidades. 

El problema fundamental derivado de estas reformas 
es el referente al. "curriculum" que involucra aspectos 
tales como 1a fonnulaci6n de objetivos, la elaboración 
de planee de estwlio, el diseño de sistemas de evalua-­
ción ~ la elaboración de cartas descriptivas báeic'.ll!len­
te. 

Este trabajo está elaborado a partir del análisis 
de los planes de estudio de la principal institución -
toJ'llBdora de docentes de educación media; la Escuela -
Normal superior de 14xico 1 la relaci6n que existe con 
los planes 1 proeramas de educación media básica. As! -
mismo se hace una descripción retrospectiva para que, -
conociendo los antecedentes de estos fenómenos educati­
vos, se pueda hacer W18 valoración más justa de lo que 
está ocurriendo en la actualidad. 

Así, la estructura.del trabajo est' diseñada a p~ 
tir del an4lisis de los planes y programas de estudio -
en función del hecho educativo desde los orígenes de 6~ 
te y su relación con la pedagogia como ciencia de la 
educación. La educación formal., la escuela como 1.nsti~ 
ción eminentemente docente asi como la :función del mae.1 
tro y su relación con el alumno desde la perspectiva e!l 
señanza-aprendizaje, son aspectos correlativos 1 por -
tanto analizados aquí. 

Esta situación se plantea a partir de dos dimensi.2, 
nea: 1) El docente que ha sido fo:nnado de acuerdo con -
los anteriores planes de estudio cuya estructura progl'!!¡ 
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mática era por materias y los problemas que enfrentan -
al tener que atender áreas programáticas y 2) :E:l. profe­
sor que, habi6ndo sido fon:iado en áreas distintas al ml!. 
gisterio, se encuentra, por diversas circunstancies en 
actividades docentes de este nivel educativo. 

F):¡pezaremos haciendo una revisión somera del hecho 
educativo: Santiago Hernández Ruíz (l) dice que a pesar 
de que no se tienen los datos precisos sobre el partic~ 
lar, es seguro que el primer "mbtodo" de educación e 
instrucoi6n fUe la actividad espontánea, puesto que és­
ta es la característica principal del hombre primitivo. 

De acuerdo con lo que sostiene este autor, el he­
cho educativo es, inicialmente, esoontáneo. La palabra 
hecho significa precisamente acontecer espontáneo, nat~ 
ral, sin la intervenci6n del ?Oder organizador del hom­
bre, dice Humberto Je~s Talavera (2). Así, el fenómeno 
de trasmisi6n cultural se produce en los albores de la 
humanidad, de manera esoonti\neR y nnt•.iral. 

( l) Hernández Ruíz, Santiago. Metodología generel de lB 
enseñanza. Ed. Uthea. México, 1972. pp. -
31-32. 

(2) Jeréz Talavera, Humbcrto. Introducción a la didáct! 
ca de nivel superior. 2e. ed. Ed. Tabasco. !.!f 
xico, 1982. P• 26 
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Domingo Tirado Bened! (3) dice: "Por hecho educat¡i:. 
vo se entiende el hecho relacionado con la educación" -
(una escuela, un maestro, un libro, una lección, el coa 
sajo, laa reglas o preceptos, el ejercicio, la correc­
ción etc.). Hay una gran variedad de hechos educativos 
y para su estudio se agrupen en varias categorías, oue 
a continuación se mencionan: 

1) Por su aspecto funcional.: actos, fUnciones y -
sistemas educativos. 2) Por su aspecto teleológico: - -
ideas y valorea educativos, fines o propósitos educati­
vos y resultados de la educación. 3) Por su aspecto in.!! 
trumenta1: medios e instrumentos pedagógicos; procedi-­
mientos pedagógicos. El mismo autor señala además que -
todo hecho educativo puede considerarse desde dos pun~ 
tos de vista: individual o biológico y social. En el 
primer aspecto la educación seria la dirección del des~ 
rrollo o crecimiento, desde los orígenes más remotos, -
de la acción educativa, hasta la madurez. Eo el segundo 
la educación es la acción ejercida por las generaciones 
adultas sobre las generaciones j6venes para la traemi-­
si6n, creación y asimilación de los valores culturales •. 

Seflala Tirado Benedi (4) que los factores de la -

(3) Tirado Benedí, D. Sociología de la educación, 3a. -
ed. Ed. Fernández Editores. M~xico, 1966, 
pp. 16-18 

(4) Ib!d, P• 20 
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educaci6n:. "Son todos los que contribuyen a la produc-­
ci6n del hecho educativo o influyen en su proceso", di~ 
tineuiéndo factores biol6gicos, hist6ricos y sociales. 
Agrega que son condiciones de la educsci6n: "l)os netos 
educativos (que son) intencionales y funcionales, es d! 
oir, persiguen un fin y acomodan los medios a la reali­
zaoi6n de ese fin". 

Es interesante observar que en la actualidad, el -
hecho educativo tiene una doble connotación: esponténei 
dad e intencional.id.ad. Para algunos autores sin embar­
go, el. t6rmino "hecho" e6lo debe tener un significado -
como se sefials en párrafos anteriores, pues cuando sua­
rece la intencionelidad, el hecho educativo se convier­
te en acto educativo. (5) 

Para que el hecho o acto educativo ocurra es nece­
sario, como sefiala Hernéndez Ru!z, que la actividad es­
ponténea ya no sea suficiente para la trasmisión cultu­
ral: "ouando la actividad espontánea se sale del adies­
tramiento estrictamente orgánico para las necesidades -
de orden inferior, deja de tener utilidad" (6) •. Aparece 
entonces la actividad cuasi-espontánea, sefiela. Es de­
cir, aparece la imitación y la corrección. Agrega que -
cuando la sociedad cuenta con un sistema de conocimien­
tos que no es capaz de trasmitir por si misma y de man!. 

(5) Jer6z Tala.vera, Humberto. Op. Cit. p. 27 

(ó) Hernéndez Ru.!z, Santiago. Op. Cit. p. 34 
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ra espontánea, surge la escuela. Aparece la educaci6n -
fonnal:· el hecho educativo adquiere otra dimcnsi6n. 

Aparece la escuela y surge con mayor fo:rnialidad la 
necesidad del método, necesidad que se concreta a par­
tir de ln filosofia presocrática. Es a partir de estos 
acontecimientos pedag6gicos cuando la historia de la -
educación registra sucesos de gran importancia. Educad2 
res de la talla de Comenio, Rousseau, Pestalozzi y Her­
bart, entre otros, marcan el inicio de las grandes rea­
lizaciones en el campo de la pedagogia. 

Herbart, segdn Hemández Ruiz (7) es quien formula 
las bases cientificas de ln pedagogia·pues a partir del 
postulado "Educación por la instrucción" o la enseñanza 
educativa, transforma la teoria de la educaci6n en una 
teoria de la inat111cci6n que contiene: una teoria gene­
ral de la instrucoi6n, una original teoria de la motiv~ 
oión, una teoria del plan y una teoría general del m6t2 
do pedagógico. 

La teoria general del m~todo pedagógico quedaría -
sintetizada de la siguiente forma: "Ni método inductivo 
ni deductivo; ni análisis ni sintesia, ni intuición ni 
acción como recursos exclusivos. Todo coco y cuando pr2 
ceda". (8) 

(7) Ibid. p. 70 

(8) Ibid. p. 71 
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~rancisco Larroyo (9) en su Historia General de la 
Pedagogía dice que llerbart, una de las cuatro figl.lras -
de la pedagogía clásica, es el representante más sobre­
saliente de la pedagogía del siglo XIX ya que elabora -
el primer ensayo de el.to contenido científico encamina­
do a explicar el amplio y complejo hecho educativo. Ese 
amplio 7 complejo cam~o del hecho educativo será el CB!!l 
po de la pedagogía contemporánea. 

Herbart fija, además, los t6rminos del problema -
teor6tico de la pedagogía cuando afirma que el carácter 
moral -~in de la educación herbartinna-, se alcanza me­
diante la instrucción, la disciplina y el gobierno. So~ 
tiene que la verdadera instrucción debe tener un fin -
educativo. Por supuesto, la aportación más significati­
va de este educador es eu Pedagogía del Interés. F!I. in­
teráe es la gran palabra, la palabra mágica, habría de 
decir. 

Es a partir de estas concepciones teóricas cuando 
la pedagogía empieza verdaderamente a tener una estruc­
turación científica, adquiriendo ~or tanto, mayor posi­
bilid~d de intel'!lretar los hechos educativos desde un -
punto de vista más racional. El hecho educativo se vue:!_ 
ve a su vez, como se menciona anterionnente, más compl.!!, 
jo. Las orientaciones filosóficas que sustentan a las 
teorías edUC>"ltivaa yn n'J son tan sólo diferentes sino -

{9) Larroyo, Francisco. Historia general de la pedago-­
gía. Sa. ed. Ed. Porrda. México, 1962, p 35 
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em muchos caeos, contradictorias, Aai, el hablar de la 
pedagogía contemporánea encontramos elgunos ejemplos 
iluatrativoa:: Antón Makarenko tuvo aerioa problemas a1 
tratar de eetableoer procedimientos educacionales que -
lo llevaran el logro de au ideal del hombre aovi6tico; 
Skinner ha sido duramente atacado por au propuesta de -
la sociedad planeada y por aua m6todos empleados para -
moldear la conducta de loa seres humanos; A. s. Neill y 
au propuesta (y realización) de la Escuela Libre para -
formar seres felices no ha corrido mejor suerte; aei, -
podríamos seguir mencionando a otros grandes educadores 
que han fo~ulado teorías educativas que van desde el -

más ortodoxo tradicionalismo, hasta laa más revolucioll!! 
rias concepciones educacional.es como, podría ser el ca­
so de Iván Illich con su propuesta para una sociedad 
desescolarizada que implicaría, ni más ni menos, la abg, 
lición de la escuela como principal institución educat! 
va, (10) 

La pedagogía naturalmente, tiene que seguir la evg, 
lución del hecho educativo. De este modo, esta ciencia 
se vuelve tan amplia que abarca prácticamente todas las 
actividades de la relación humana, ya que en toda acti­
vidad humana, en mayor o menor grado, hay trasmisión -
cultural: hay educación. 

La educación es un hecho eminentemente social por 

(10) Bowen, James. Teorías de la educación, 2a, ed. Ed. 
Limusa. M6xico, 1986. p. 395 
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ser un producto del hombre a trav6s del tiempo. La edu­
cación formal tiene por objeto modificar la conducta de 
loa individuos, de acuerdo con las direcciones marcadas 
por la cultura. 

Desde luego, la educación ha sido definida desde -
muy diversos puntos de vista, de acuerdo con el lugar y 
la 6poca en que 6sta se lleva a cabo. Con cada época y 
con cada cultura va variando el concepto de educación: 
pero casi siempre conserva la acepción etimológica de -
conducir o llevar hacia afuera: ex ducere como decían -
los clásicos. 

A través de todas las concepciones .encontramos ca­
si siempre algo fundamental:· el desarrollo, cultivo y -
descubrimiento de la personalidad. Variará en cambio, -
el ideal que tengamos de la personalidad y lo que ae 
pretenda conseguir o hacer con ella como sostiene ~i-­
lio Uzoátegui (ll). Aaí, en Grecia y Roma antiguas ae -
quería formar el hombre político; en E3parta, el hombre 
guerrero; en la Edad Media, el hombre religioso; en el 
Renacimiento, el hombre cortesano; al hombre ilustrado 
del siglo XVIII. En la actualidad, el ideal es el hom­
bre completo "adaptado a un mundo cambiante por su pro-

(11) Uzcátegui, :Emilio. Pedagogía científica. 2a. ed. -
Biblioteca Pedag6gica de Perfecciona-­
miento Profesional. I.P.C.M. México, 
1964. p. 268 
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piR energía natural y por los empujes de la técnica". -
(12) 

Ell las definiciones que se han dado, predominan €;!!. 

neralmente tres orientaciones: bio~eicológicas, sociol~ 
gicas y una que combina eclécticamente cualquiera de -
las orientaciones anteriores mencionadas. 

Emilio Uzcátegui (13) menciona, entre otras, las -
siguientes definiciones:: Platón dijo que educar es dar 
al cuerpo y al alma, toda la belleza y toda la perfec­
ción de que son susceptibles. Más tnrde Kant dir!a, co­
mo afirma Uzcátegui: "La educación ee el desarrollo en 
el hombre de toda la perfección que lleva consigo su º.! 
turaleza". 

Torndike, neducar es producir cambios en los seres 
humanos para su mejoramiento, de manera que tengan más 
necesidades humllll8.8 y dtiles que sean más capaces de S,! 

ti sfacerlas". 

Comte "La educación es la manera de aprender a vi­
vir para otros por el hábito de hacer prevalecer la so­
ciabilidad sobre la peraonaJ.idad". 

Durkheim "La educación es la acción ejercida por -
las generaciones adultas sobre las que todavía no est~n 

(12) Ibíd. p. 264 

(13) Ibíd. p.268 
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r.iadurae para la vida aociiü."• 

Por dltimo mencionaremos una de las definiciones -
que a nuestro parecer es más completa; citada t!l.lllbién -
por Uzc!tegui y que atribuye al profesor brasile~o Ratll 

Bittencourt "Proceso de adaptación progresiva de los i~ 
diTiduoe y de los grupos sociales al ambiente, por el -
aprendizaje valorizado, y que determina individualmen-­
te, la formación de la pereonal.idad y socialmente, la -
conservación y la renovación de la cultura". 

En nuestro pa!e, los ideales de la educación se dS 
finen y dete:nninan a partir del marco jurídico enuncia­
do en el artículo tercero constitucional que a la letra 
dice: "La educación que imparta el Estado -Pederaci6n, 
Estados, Municipios-, tenderá a desarrollar armónicame~ 
te todas las facultades del ser humano y fomentará en -
61, a la vez, el affor a la patria y la conciencia de la 
solidnrid~d internacional, en la independencia y en la 
justicia". (14) 

La educación formal de los pueblos se realiza a -
trav6s de la escuela, Que es la institución educativa -
por antonomasia. Como entidad concreta, es la encargada 
de hacer realidad los objetivos de superación de la so­
cieda.d mediante recursos técnicos, metodológicos y adm,i 
niutrativos específicamente diseñados para ello. 

(14) Constitución Política de los Estados Unidos Mexic!!. 
noo. COHAP'E. SEP. ll!éxico, 1982. P• 7 
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Nérici (15) dice al. respecto; "La responsabilidad 
educativa de la escuela depende del reconocimiento de -
los objetivos de la educación". Por supuesto, ninguna -
sociedad civilizada niega el valor de la escuela a 
quien reconoce como la institución mediante la cual pe,:: 
dura su aservo cultural.. por una parte, y por otra, como 
el medio para ayudar a las generaciones jóvenes a pre­
pararse para el. futuro. 

Lo anterior queda aclarado cuando sostiene que en 
las sociedades aparece la escuela cuando la vida de los 
adultos se ha diferenciado y complicado tanto, que aJ. -
n:Uio no le basta, lo que aprende en la convivencia fBlll! 
liar. La natural.eza de la escuela y la ensefianza que i!!). 
parte, dependen pues, de cada tipo de sociedad (su cul­
tura y sus niveles profesionales); se organiza de acue,:: 
do con las exigencias no sólo de la pedagogía, sino t8!!! 
bién de la comunidad, de las familias y de la vida pd-­
blica en genere1. 

El sistema educativo mexicano está estructurado, -
desde el punto de vista metodológico, siguiendo los li­
neamientos del disefio curricular. Los planes de estu-­
dio, resultado de la reforma educativa del nivel medio 
básico, son t6cnicemente, producto de un movimiento muy 
importante que se ha dado en l.os dltimos veinte afios y 

{15).Nérici, Imideo G. Hacia una didáctica general din! 
mica. Ed. Kapelusz. Buenos Aires, 1973. p. 
19 
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del cual nuestro país no ha quedado fuera. Ese movimie~ 
to plantea la necesidad de reestructurar los sistemas -
educativos vigentes para hacerlos más acordes con la -
realidad actual.. El. enfoque curricular parece ser el m~ 
dio más viable para lograr dicha reestructuración. 

Loe planes de estudio forman parte del currículum. 
"Un plan de estudios es la ordenación de las enseñanzas 
de un detenninado curso y coordinación de éste dentro -
de la estructura general educativa". (16) 

Los planes de estudio tienen la finalidad de info,t 
mar a educandos, maestros, y en general a toda persona 
involucrada en la enseñanza y el aprendizaje, acerca de 
lo que han de aprender loe primeros durante todo un pr2. 
ceso concreto y definido de enseñanza-aprendizaje, así 
como el orden que deberá seguir dicho proceso, o bien, 
de las opciones que tiene el educando respecto al orden 
a seguir. Los plenes de estudio han de tener como cara,g, 
terística fUndamental la generalidad. "La función de un 
plan de estudios es la de permitirnos comunicar y exam.!, 
nar una gran cantidad de aprendizajes, así como su or­
den y circunstancias". (17) 

Los planes de estudio están organizados pare el n! 

(16) Diccionario de las ciencias de la educación. Ed. -
Noguer. Barcelona, 1978. p. 96 

(17) Arnaz, José A. La planificación curricular. Ed. 
Trillas. México, 1983. p. 29 
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vel medio básico, por áreas y asignaturas, en base a -
las resoluciones de Chetwnel (1974). 

"Los plan.es de estudio son elaborados por la admi­
nistración estatal, generalmente con la colaboración de 
expertos profesional.es del nivel a loe que van dirigi­
dos, dejando mayor o menor grado de iniciativa al. prof,!!_ 
sor ••• " (18) 

Lo anterior es comprensible, puesto que la politi­
ca educativa la orienta y reglamenta el Estado. En nue.!! 
tro pais ocurre lo mismo. 

Si loe planee de estudio constituyen los ejere nol: 
mativos de un nivel o una especialidad determinada den­
tro de nuestro sistema educativo, loe programas de est~ 
dio constituyen a su vez, la estructura de los planes -
en cuanto que los primeros implican el qu6, por qu6, a 
qui6n y cómo enseñar. 

Si el plan de estudios es la sinteeie de loe obje­
ti voe de aprendizaje eeleooionadoe, expresados en tun­
ci6n de su organizaci6n administrativa y pedag6gica de 
estructuraci6n en el tiempo, el programa de estudios, -

(18) Diocionario de las ciencias de la educaci6n. Tomo 
II. Op. Cit. P• 1127 
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segdn Ma. de Ibarrola (19) es la "descripción especifi­
ca de los contenidos de estudio, las actividades de en­
fianza-aprendizaje, la secuencia en que éstas se deberán 
ir realizando, los métodos de enseñanza y los recursos 
pedagógicos que se consideran eficientes para realizar­
las 1 las formas de evaluación que se utilizarán para -
comprobar el aprendizaje de los alumnos de cada una de 
las formas de organización adoptadas conforme al plan -
de estudios". Como sostiene la citada autora, la rela-­
ci6n que existe entre el plan y el programa de estudios 
es una relación de lo general a lo particular. 

Asi, el plliltl de estudios determina la formulación 
de loe programas¡ pero aquéllos, Be elCanlllan sólo en la 
medida en que estos se cumplan. Por su parte, loe pro­
gramas especifican y precisan la fo:nna en que los estu­
diantes podrán legrar, de manera gradual, los resulta­
dos educativos a largo plazo definidos por el plan de -
estudios. El programa de estudios conserva los miemos -
elementos que el plan:· a) objetivos de aprendizaje, B)\ 
formas de organización pedagógica y administrativa, c) 
estructuración en el tiempo, d) selección de recursos _,. 
docentes y e) formas de evaluación. 

(19) Ibarrola, Ma. de. El plan de estudios en in Ctirri­
culum. Serie de Infoinación y Asesoría -
No. 3 de la Dirección de Educación Pdbl! 
ca del Estado de !116xico. p. 44 
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La Ley Federal de Educación (20), instrumento nor­
mativo de la educación en nuestro país dice al respec-­
to:: 
Articulo 45. !!!!. contenido de la educación se definirá -
en loe planes y programas, los cuales se formularán con 
miras a que el educando: 
I. Desarrolle su capacidad de observación, aná1isie, i,!! 

terrelación y deducción; 
II. Reciba a~6nicamente los conocimientos teóricos y -

prácticos de la educación; 
III. AdqlÚ.era visión de 1.o general y de lo particular; 
IV. Ejercite la reflexión critica; 
v. Acreciente su aptitud da actualizar y mejorar loe C.2, 

nocimientos; y 
VI. Se capacite para el trabajo socialmente dtil. 
Articulo 46. fu los planea 'if programas se establecerán 
loa objetivos específicos del aprendizaje; se sugerirán 
loa métodos y actividades para alcanzarlos, y se esta­
blecerán loe procedimientos para evaluar si los educan­
dos han logrado dichos objetivos. 

!!!!. magisterio es una de las profesiones más dific! 
les, admitimos en este trabajo, por lo tanto, ea naces~ 
rio analizar las peculiaridades del profesor de este ni 
vel educativo que por lo general están intimamente rel~ 
cionadae con la aceptación o el. rechazo de una espeoia­
li zaoi6n de carácter pedagógico que los identifique más 

( 20) Ley Federal de Educación. p. 18 



25 

todavía con la docencia. 

Si partimos del hecho de que el maestro es, en -
principio, victima de gran cantidad de ambivalencias -
puesto que la profesión de enseñar es rica en estos as­
pectos como sostiene Theodor Adorno (21) cuando analiza 
los contrastes respecto a la situaci6n del maestro, -
quien, por la naturaleza de su actividad, aspira a un -

alto status intelectual y la pobreza econdmica en la -
que tiene que Vivir por lo general. como consecuencia de 
sus escasos ingresos. Pero ademds, y quizá como result"" 
do de esto 'dltimo, su situaci6n profesional ee ve deva­
luada en relaci6n con la d• otros profesionales. Es Pi:!?. 
bable tambi6n, que ésta sea una de las razones por las 
cuales el médico, el abogado o el ingeniero entre otros 
muchos profesionales que se han tenido que emplear como 
docentes en una escuela secundaria, se resistan a lle--· 
var cursos fo:nnales de capacitación profesional. 

El maestro es el heredero del escriba, del escr:l.­
biente ••• Citamos nuevamente a Adorno: "su menosprecio 
tiene raíces feudales". (22) 

cuando se aborda el problema de la fonnaci6n peda­
gdgica del maestro de este nivel, se tienen que tomar -

(21) Glazman, Raquel. Antología. La docencia; entre el 
autoritarismo y la igualdad. SEP. Cu1 tura 
Mbico, 1986. p. 14 

(22) Ib:íd. p. 12 
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en cuenta una serie de factores que determinan esta si­
tuación. Si anterio:nnente se ha mencionado aue ser mae.!!. 
tro es un privilegio, diremos en este espacio que ser 
maestro es tambi6n1 antes que nada, un trabajador, y 

que como tal, dependen en gran medida de las condicio­
nes dentro de las cuales se desenvuelve, de las limita­
ciones materiales y de la est1'.lctura institucional que 
delimita su campo de acción. Por otra parte, "el maes­
tro es además sujeto:; es un ser humano que ordena sus -
propios conocimientos, recursos y estrategias para ha­
cer frente cotidianamente, a las exigencias concretas -
que se ~e presentan en su quehacer". (23) 

Tenemos que insistir en la necesidad de un maestro 
profesionista pues para esto se ha tenido que recorrer 
Ull largo camino. En un principio, lógicamente, el magi,!! 
terio no consti tuy6 una profesión propiamente dicha. ~ 
ta profesión aparece, como muchas otras, con la divi­

sión del trabajo, la complejidad creciente y la diferea 
ciaci6n de le. cultura. Estos hecholl hicieron que los S.! 
res humanos que ya poseían una cierta cultura general o 
profesional, se dedicaren a la actividad de trasmitir -
sus conocimientos o los que la sociedad considerara ne­
cesarios para su supervivencia. 

Hll la Grecia clásica, los niffos eran conducidos a 

(23) Rockwell, Kl.sie. Antología. Ser ll!aestro, estudios 
sobre trabajo docente. SEP. CUltura. M6-
xico, 1965. p. 9 
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los maestros especializados. Los romanos utilizaron 
maestros griegos, casi todos despu6s de haber sido es-­
clavos, para que sus jóvenes anrendieran el griego. ]).1-

rante la primera mitad de la Edad Media el maestro pro­
fesional se encuentra en las universidades y colegios -
superiores asl como en las escuelas catedralicias y ca­
teqúistas. 

Los maestros propiamente dichos surgen en la Edad 
Moderna como preceptores de principes y maestros de co,t 
te, y su preparación se hizo primero, en círculos cer~ 
dos, círculos que se fueron ampliando a medida que la -
educación se convertía en un derecho y en un deber uni­

versales. Con el progreso de la escuela comdn y popular 
en loe siglos XVII y XVIII, y su imposición definitiva 
en los siglos XIX y XX, el maestro pasa a ocupar un lu­
gar de vital importancia dentro de las sociedades con­
temporáneas. 

La función del maestro, como se dice anteriormente 
es una de las más importantes para la sociedad misma, -
pero a pesar de eso, eoa misma sociedad no valora ni r~ 

tribuye como se merece, esta ardua tarea. El. maestro, -
ante el constante decrecer de sus posibilidades económ! 
cas y sociales, opta por abandonar la docencia en la -
primera oportunidad que tiene de hacerlo. 

EL maestro de educación media básica es distinto -
al maestro de cualquier otro nivel. Trabajar con ~pos 
de cuarenta o mds alumnos en un aula pnra enseñarles 
los elementos culturales que los programas de estudio -
señalan no es labor fácil. A diferencia de lo que ocu­
rre en otros niveles, este trabajo requiere de un es---
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fuerzo tanto físico, como afectivo e intelectual., sost.! 
nido a lo largo de toda la jornada labonil, pues respo!! 
der adecuadamente a varios grupos de al.umnoe con las C,!! 

racteristicae biológicas, psicológicas y sociales del -
adolescente requiere de todos loe recursos de que pueda 
disponer el maestro. Además, como su actividad es fUnd,!!: 
mentalmente eocia1, ser maestro también implica la neo.!. 
eidad de establecer constantemente relaciones con loe -
demAe:: alumnos, padres de familia, autoridades escola­
res y compafieroe de trabajo. 

Además, esta si tuaci6n plantea lae siguientes pre­
guntas: ¡QUé. significa ser maestro, hacerse maestro, 
pertenecer al magisterio? 

Con cierta frecuencia se dice que el maestro se h~ 
oe realmente, en la pr&ctioa, que la experiencia del 
trabajo diario ee indispensable pe.re. adquirir las habi­
lidades que requiere el estar frente al grupo. Se afir­
ma que en realidad hay poca relación entre lo que el 
maestro recibe en su fonnaci6n profesional y la pritcti­
oa ootidiaDe., que más bien es la pertenencia al magist~ 
rio, lo que lleva a pertenecer al magisterior es decir,. 
a idantifice.ree con le. actividad magisterial. 

Se advierte que la do.cenoia "es uno de los traba­
jos más •visibles•, al que est& expuesto todo aquel que 
pasa por un sistema educativo; por ello, implícitB.111ente 
se va formando imágenes del trabajo del maestro desde -
una temprana edad. Asi, quienes llegan a ser me.estros -
se han apropiado en el transcurso de su escolarización 
de los valores, los conocimientos considerados legí~i­

mos y las fol'!llas de relación características de la es-
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cuela". (24) 

EL ingreso al trabajo docente tiene característi­
cas especificas:· la continuidad en el ~bito escolar, -
la no existencia de un periodo como aprendiz de un mae_§ 
tro con experiencia, y el relativo aislamiento del tra­
bajo en e1 aula, contribuye a que el maestro se vaya -
fonnando solo (tras haber recibido su formación especi­
fica en e1 aula por supuesto). 

Ser maestro de grupo significa iniciar una carrera 
con una estructura especifica. Como cualquier ascenso -
significa "dejar al grupo", el trabajo docente "conduce 
a una •carrera horizontal•, con posibilidades de mejo­
ria 11nicamente en las propias condiciones de trabajo o 
a obtener mayor gratificación a trav6a del trabajo mis­
mo". (25) 

Hay que admitir finalmente, que son pocos los in­

centivos que se ofrecen al maestro cuando su labor do­
cente es satisfactoria y, como mencionamos anteriormen­
te, tambi6n es escaso el reconocimiento social. al es­
fuerzo continuo que implica atender varios grupos. 

A pesar de lo anterior, o quizá por eso mismo, ser 
maestro, hacerse maestro, pertenecer al magisterio, ex.!. 
ge una adecuada fonnac16n pedagógica que implique el dg, 

(24) Ibid. P• 18 

(25) Ibid. p. 17 
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minio de una serie de recursos metodológicos que permi­
tan en la práctica el disefio de estrategias de ensefian­
za eficaces por una parte y, por otra los ajustes de 
personalidad necesarios para enfrentar satisfactoriame~ 
te la tarea que se nos ha encomendado: la formación del 
educando. 

El educando, sujeto de la educación. La educación 
sistematizada se realiza a través de actos que, son in­
tencionales, deliberados o voluntarios. Ademts, como la 
educación "se caracteriza por su humanidad" (26), di-­

chos actos son realizados por personas formadas y pers2 
nas en formación. 

En todo acto educativo se encuentran dos sujetos: 
el educando que recibe la educación y el educador que -
la imparte. 

El sujeto de la eduoación es el ser humano y el 
educando es el que recibe la educación. La palabra edu­
cando tuvo su origen en la "Pedagogía de 1011 Precepto-­
res" del ·siglo XVIII. SU significado es precisamente e? 
hombre que se está educando. 

El concepto de educando supone otro anterior: edu­
cabilidad. El primero en dar a este concepto un conten! 
do científico tue Herbart, quien decía al respecto: "La 

(26) Nassif, Ricardo. Pedagogie general. Ed. Kapelusz. 
Buenos Aires, 1974. p. 188 
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educabilidad se extiende casi hasta los elementos de la 
materia. Experimentalmente se la puede seguir hasta en 
aquellos elementos que intervienen en el cambio mate­
rial de los cueroos orgánicos". (27) 

EL educando puede serlo a cualquier edad: el edu­
ce.ndo escolar es e1 que está bajo la influencia y los -
efectos de la educación sistematizada. 

Así, el educando será: perceptor, transformador y 

creador de bienes culturales. EL educando asimila los -
bienes cul. turales y capta el valor de estos. Loe trans­
forma, los reelabora a partir de su individualidad y, -
tambi6n crea, proyecta o exterioriza esa individUBlidad 
en la producción de nuevos bienes culturales. Esta es -
en esencia la fUnoión del educando. 

De esta fo:nna, el educador y el educando; el dooen 
te y el disoente; el que enseña y el que aprende, son -
los elementos decisivos en la realización del proceso -
enseñanza-aprendizaje. 

(27) Hernández Ruíz, Santiago. Op. Cit. p. 36 
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CAPITULO I 

LA ESCU:eLA SECUNDARIA EN MEXICO 

l.- Antecedentes de la Escuela Secundaria. 

En todo movimiento revolucionario está implícito -
el deseo de cambio, el deseo de wi mejor equilibrio ec2 
nómico, político y social. ~ consecuencia, los cambios 
que se dan como resultado de estos movimientos, deben -
responder -al menos teóricamente- a las necesidades que 
los generan y a los objetivos que los orientan. 

La política educativa emanada de la Revolución Me­
xicana se caracterizó fundamentalmente porque el siste­
ma educativo de nuestro país respondiera a las exigen-­
cias y necesidades de la 6poca, ya que ~ finalidad era 
precisamente que le educación sirviera como inst1'lll!ento 
de cambio y transformación social. 

Asi, la Escuela Secllllderia surge como respuesta a 
las necesidades de cambio que se den en los sectores 
más desposeídos del pueblo me:a:iceno; su creación tiene 
un sentido práctico que se vislumbra ya en todos loe ª.!!. 
pactos de le vida social y cultural del peh desde el -
surgimiento mismo del movimiento revolucionario de -
1910. Pueden encontrarse los antecedentes de esta insti 
tución, en todas las reformas que en el campo de la ed~ 
ceci6n se hicieron antes de que 6sta se creara, su ori­
gen es de esta manera, tambi6n el resultado de varios -
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intentos que con anterioridad se habían hecho, aunque -
sin ningdn exito inmediato. 

Surge as! la Escuela Secundaria como la dnica al­
ternativa posible para la educación popular. Los teóri­
cos que criticaban duramente a la antigua Preparatoria, 
sefialando su casi nu1a fUncionalidad respecto de la ed:!! 
caoión para el pueblo, argumentaban tambi6n lo inadecu!!; 
do que resultaba el paso brusco del estudiante de la E,!! 
cuela Primaria a la Preparatoria, en la que, decían, P.2 
ca era la atención que se les daba a los alumnos. Ade­
más, sostenían que las materias de estudio de nivel su­
perior que se impartían en la Preparatoria, no corres­
pondían a los intereses de los educandos, resultando 
por tan to inoperante 1 arbitrarios. 

Al iniciarse la Escuela Secundaria fUe objeto de -
numerosas críticas por parte de sus opositores, princi­
palmente de aquélloe de extracción universitaria, que -
la consideraban como un hecho lesivo pnra la sociedad -
ya que esto implicaba el menoscabo de la antigua Escue­
la Preparatoria. A la Secretaría de Educación Pdblioa -
se le acuaó de implementar instituciones con modelos •3 
tranjeros sin un estudio previo 1 que por tal. motivo, -
estaban destinadas a fracasar irremediablemente. 
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2.- Instauraci6n de la Escuela Secw1daria, caracterís­
ticas y elementos de su estructura. 

Podemos decir que cuando Mois~s Sáene, siendo sub­
secretario de la Secretaría de Educación Pd.blica en -
1923, dividió el programa de la Preparatoria en dos ci­
clos:: el primero, con una duración de tres afioe y con -
un carácter principal.mente formativo, marca hiet6rica­
mente, el inicio de la Escuela de Educación Secundaria 
en M~xico. 

Despu6s de una serie de reformas y cambios que se 
vinieren dando no sólo en el sistema educativo, desde -
la promulgación de la Constitución de 1917, se crea la 
enseffanza secundaria el 31 de diciembre de 1925 cuando 
el decreto respectivo fUe prcmu1gado siendo presidente 
el general. Plutarco El.íae Callea. En la Preparatoria ee 
presentó un cambio violento con la creación de la Escu~ 
la Secundaria ya que le fUeron reatados los tres prime­
ros afioa de los cinco que comprendía. 

Habiendo quedado loe tres primeros años incorpora­
dos a la Secretaria de Educación Pl1blica, en la Prepal'! 
to ria se presentaron algunas dificultades que fueron ea 
!rentadas de la siguiente manera:· "Se quiso dar a -
los dos años que quedaban en la Preparatoria, •una -
orientación profesional•. Iba a ser el puente entre la 
secundaria y las escuelas superiores, y fue de esta ma­
nera como apareció el bachillerato especial.izado. Sin -
embargo, los planea de estudio quedaron congestionados, 
ya que se le aeregaron tantas materias que las horas de 
clase llegaren a ser hasta veinticinco o treinta a la -
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semana.;. (28) 

Podemos encontrar otro antecedente de la Escuela -
Secundaria:: los al.umnos que ingresan a la Escuela Naci,2. 
nal. de Jlaestros, inaugurada el 7 de febrero de 1925, ya 
habían estado antes en la •secundaria de la Normal." co­
mo eren conocidos estos estudios y que se impartían tB!! 
to en los planteles de San Jacinto como en el de Santo 
Tomás. Además en los planteles mencionados se impartían 
los niveles de preescolar, primaria y profesional. 

Es conveniente mencionar que para muchos de nues­
tros educadores, aquella reforma en el sistema educati­
vo, no era sino una institución extran:lera que se copi~ 
ba y se implementaba en nuestra nación destinada al. f~ 
caso. Sin embargo, para los que sí oreían en ella, ade­
más de los que la crearon como José Vasconcelos, el se­
cretario de educaci6n J. M. Puig, el profesor Lauro 
Agttlrre E. y desde luego el maestro Moids sáens, la E!! 
cuela Secundaria era la escuela de la revolución, una -
creaci6n auténticamente mexicana, la que precisamente -
necesitaba la revoluci6n para hacer pooibles en el cam­
po educativo sus conquistas logra.das con tantos sacrif.! 
cios. 

La Escuela Secundaria fUe creada no s6lo como un -

(28) García s., Consuelo. Síntesis hist6rica de la Uni 
versidad de México. UNAM. México, 1975. p. 

ló2 
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eslab6n que unir!a a la Escuela Primaria y la Escuela -
Preparatoria, sino para que, el estudiante adolescente 
llevara una orientaci6n, una cultura general y utilita­
ria. SU objetivo era preparar al. estudiante para las a_2 
tividades de la vida:, la oficina, el taller, la fábri­
ca, el campo y el comercio, as! como una base cultural 
que le pe:nnitiera continuar estudios superiores sin f~ 
casar ya que el problema se presentaba porque, de la ~ 
cuela Primaria que controlaba absolutamente al alumno, 
se pasaba a la Preparatoria, donde ya no existía ese -
control y en cambio si un régimen de libertad y respon­
sabilidad que los al.umnos de esa edad no eran capaces -
de asimilar y manejar adecuadamente. 

Se pensaba que en la nueva escuela debía educarse 
en un ambiente de realidad, que ayudara a desapareoer -
el prejuicio tan arraigado en el intelectual. contra el 
trabajo manual., y que del mismo modo diera al educando 
medios para ganarse la vida en el caso de que no pudie­
ra continuar los estudios. Pue por esto que se dio par­
ticular importancia a los talleres, que aparecían en -
los programas de estudio. 

Unos años después de su creación, la Escuela Seo~ 
daria se encontraría frente al problema de la plurali­
dad de programas, ya que cada escuela tenia los suyos y 
existían además, diversidad de fines y funciones. Para 
un grupo, la secundaria debía ser la continuación de la 
Escuala Primaria; para otros, era el bachillerato, y -
pensaban que tres affoe eran suficientes para pasar di­
rectamente a continuar los estudios en les escuelas de 
enseñanza superior. 
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Prente a este problema que se venín dando desde su 
creación, el Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza 
de la Repáblica Mexicana y l~ Confederación de Trabaja­
dores de Máxico, organizaron en el año de 1939 una Con­
ferencia Nacional de Educación, que tuvo como finalidad 
coordinar todo el sistema educativo, para dar fin a ese 
caos que existía no sólo en el nivel secundario, sino -
en loe demás niveles educativos. 

3.- Cambios y reformas. 

La organización de las EecuelRS Secundarias ha su­
frido varios cambios y reformas. De hecho desde su ere.!! 
ción hasta nuestros dias la Escuele. Secundaria ha veni­
do experimentando una serie de modificaciones. A conti­
nuación citaremos las más importantes: 
- En al año de 1926, un ano despu6e de su aparición of! 

cial, todas las Escuelas Secundaria~ "pasan a depen­
der tácnica y administrativamente de la Dirección de 
Ensefianza Secundaria" ( 29), asienándoles un ndmero a 
cada una de ellas, asi por ejemplo, la secundaria de 
la Normal pasó a ser la Escuela Secundaria Ndmero 2. 

( 29) Jimánez A., Concepción. HietoriP de la Escu'!'l!' Na­
cional de Maestros. SEP. Mhico, 1979. -
p. 93 
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- 1ih el afio de 1939, y como resul.tado de la Conferencia 
Nacional de Educación, en lo que corresponde a la se­
gunda enseñanza surge una serie de recomendaciones 
con el prepósito de orientar tanto en el aspecto nor­
mativo como administrativo y metodológico, como vere­
mos a continuación: 

Como la Escuela Secundaria he. tenido en un pasado 
reciente, funciones distintas y además era considerada 
como una educación que sólo llegaba a un reducido grupo 
social, se establece que: 
"lo. La Escuela Secundaria debe ser linica en su espíri­

tu y en su función; dnica además porque habrá de -
organizarse bajo lineamientos comunes y semejan­
tes; pero susceptibles de tomar en su expresión 
distintas modalidades que la hagan flexible para 
adaptarse a las exigencias económicas, socie1ee y 
cu1tura1es de las distintas regiones geográficas 
del pa!s, as! como a las necesidades particulares 
de los educandos". 

Como puede observarse, aquí ya se dan los linea­
mientos de carácter tanto de nonnatividad como de admi­
nistración al plantearse la necesidad de las distintas 
modalidades de la Escuela Secundaria, en función a la -
realidad del pa!s; es decir, que la Escuela Secundaria 
ya no funcionará exclusivamente en los centros urbanos: 

"2o. Organizada la Escuela Secundaria de tal modo, per­
mi te mdltiples perspectivas para hacerla extensiva 
y eficaz, no e6lo en loe medios urbanos, en donde 
a la fecha ha venido funcionando en forma casi cx­
cluei va, sino t(lll!bién en los centros de población 
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rural e industrial, en los cuales los jóvenes cem­
pesinos y los hijos de los obreros encontrarían 
iguales oportunidades de mejoramiento cul.tural y -
un camino siemµ=e· abierto oue les pennitiera, tan­
to como les fuera posible, llegar a las escuelas -
profesionales n. 

Pero no solamente desde el punto de vista ad.'llinis­
trativo es considerada 1a división entre la Escuela Prj, 
maria y la Escuela Secundaria. Ya se toma en cuenta el 
hecho de que esa educación estará encaminada al adoles­
cente:· 

"3o. La Educación Secundaria se inicia una vez que el -
nii'lo concluye la primaria. La detenninación del m~ 
monto en que comienza, no significa una división -
con simple sentido administrativo, tiene una expl! 
cación más honda, más prof'unda y más humana, Coin­
cide esta iniciación con uno de los periodos más -
críticos de la vida, en que el ~iño deja de serlo 
para tornarse en una unide.d bic·lógica con natural!, 
za e intereses diversos y hestP encontrados, de 
los que en su niñez le fueron propios y caracteri~ 
ticos. 

"4o. Es en esta ocasión, como en ninguna otra, cuando -
se requiere que padres y educadores se acerquen 
con amplio espíritu de comprensión, en auxilio de 
quienes han dejado de ser niños, para dar en su 
proceso evolutivo un salto que los transforma en -
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adolescentes". (30) 

- En el año de 1940, se realizaron los siguientes cam­
bios fundamentalmente de tipo metodológico: hay nu~ 

vas concepciones acerca de la naturaleza de la ense­
ñanza y del aprendizaje. Se cuestiona la memorización 
como '11nica fo:n11a de aprendizaje, la finalidad de las 
tareas a domicilio y se plantea la necesidad de la r~ 
lación entre el trabajo teórico y práctico, as! como 
de los contenidos programáticos: 

"lo. Contra la escuela memorista y teórica, se in­
crementaron en todas las escuelt>.s talleres y -

·laboratorios. 
"2o. En lugar de tareas a domicilio, que resultaban 

co.nsadas y de escaso apro~echemiento, para al 
alumno, se estableció el estudio dirigido bajo 
la supervisión y consejo del maestro. 

"30. A efecto de llevar no:nnalmente los grupos, se 
crearon en todas las escuelas secundarias gru­
pos móviles para los retrasados mentales o li­
geramente anormales, que se pusieron bajo la -
dirección de maestros especializados.+ 

(30) Gallo Mart!nez, Víctor. Conocimiento del adolesce!!_ 
te y su educación. I.F.C.M. SEP. México, - -
1966. PP• 15 y 16 

+Respecto a este enunciado, es importante el hr.cho de -
que alumnos que han rebasado con éxito, aunque éste -
sea relativo, el 11ltimo grado de la Escuela Primaria, 
pudiera consiuerárseles corno retraso oentP.l. 
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1140. Se han disminuido los programas, pero se lwce 
hincapié en los asuntos principales, utilizan­
do las unidades de trabajo te6rico, ligándolas 
con e1 práctico en loa talleres y laborato­
rios. 

"5o. Se 1e ha dado mayor importancia a la historia 
de MAXico e historia universal y fundamental­
mente al civismo". (31) 

- En el afio de 1946, el Sindicato de Trabajadores de la 
Educaci6n presenta los nuevos cambios, conclusiones -
de las primeras conferencias técnico-pedag6gices: 

Cambios de tipo administrativo que toman en cuenta 
las caracteristicas de los alumnos: 

1110. La jornada máxima de los estudiantes será de -
cinco horas de trabajo esco1ar, con intervalos 
bien distribuidos para el descanso. 

Cambios de tipo metod016gico y normativo: 

"20. La escuela ofrecerá un conjunto de oportunida­
des (disciplinas) suficientemente amplias, que 
atiendan: las necesidades de los alumnos, las 
del hogar y las de la sociedad. 

Cambios de tipo técnico-docente en relación a los 

( 31) Ibid. p. 16 
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intereses del aJ.umno, elección que en la práctica no ha 
dado los resultados esperados: 

"3o. Cada uno de loa alU11111os, consultando a su pa­
dre y asesorado por un maestro de nlanta y por 
el maestro orientador, formará su propio plan 
de trabajo, en la inteligencia de que no podrá 
presindir de las materias consideradas como 
fundamental.es. 

Cambios de tipo técnico-metodológico en cuanto al 
diseño de programas en función de los objetivos de 
aprendizaje. 

"4o. Los programas de cada disciplina deberán arr~ 
glarse:: I) por unidades de trabajo con fines 
precisos expresados c~ncretamente y con clari­
dad; II) en cada unidad de trabajo, loe alum­
nos encontraran ejercicios de varios grados de 
amplitud o dificultad, para que cada quien es­
coja el apropiado a su capacidad. 

"5o. En el conjunto de unidades de cada disciplina, 
deberá haber estímul.oa a la iniciativa y a la 
destreza, a la experimentación e investiga­
ción, a la lectura y redacción y una señalada 
tendencia a la formación de métodos de trab~ 

jo. 

La investigación educativa siempre ha sido necesa­
ria, aquí también se contempla esa necesidad. 

"60. Es de recomendarse la fundación de una escuela 
experimental. para ensayar los nuevos aspectos 
de la organización, ?lanas de trabajo y proce­
dimientos de promoción. 
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Los cambios de tipo administrativo tienen como flJ!1 
demento, necesidades de tino tácnico-?edagógico: 

"7o. Se sugiere la conveniencia de solicitar la flJ!1 
dación de un consejo, integrado por especiali~ 
tas en ciencias educacionales, como órgano co~ 
sultivo, en el que figure una sección dedicada 
a los problemas de enseñanza secundaria". (32) 

- Es en el eño de 1957, cuando por vez primera se da la 
llamada reforma en el sistema de segunda enseñanza, -
en la cual aparecen las siguientes modificaciones:· 

Modificaciones donde quedan establecidos los crit.2, 
ríos de evaluación y promoción: 

1110. La escala de calificaciones será sobre 10 y no so­
bre 100. No hay decimales. Las apreciaciones de l 
a 4 inclusive, no se toman en cuenta de 5 a 9 in­
clusive dan el entero superior. 

"2o. Para calificar a fin de afio, se suman los dos se­
mestres, que tiene un mismo valor:· para calificar 
cada semestre, el 50~ se toma de la p?Ueba y el 
50;' del promedio de las lecciones, trabajos, etc., 
de cada semana, mes, 

n30. La calificación mínima es de 4 (cuatro); la máxima 
es de lo (diez). el 6 (seis) es la minima para -
aprobar. 

( 32) Ibid. p. 17 
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"4o. supresión de examenes a titulo de sufi.ciencia:; to­
dos serán extraordinarios y se efectuarán dentro -
de la escuela. 

"5o. (Corresponde a tareas). 

11 60. Para determinar la promoción del alumno en educa­
ción musical, educación física, dibujo de imita-­
ción, modelado y talleres, se procederá en la for­
ma siguiente: será promovido el alumno cuya asis­
tencia esa por lo menos del 71 al 80:', y el haber 
realizado un mínimo satisfactorio de trabajos asis 
nados en clase. (33) 

- m:i el año de 1974, se lleva a cabo la segunda "refor­
ma" educativa. Esta reforma de la educación media bá­
sica, se da oomo continuación a loe cambios iniciados 
en la educación primaria y antecede a los que, en fo_!: 
ma autónoma continuarían las universidades y las es­
cuelas de educación superior. 

Con esta reforma se pretende que la primaria y se­
cundaria queden integradas a fin de que un nlimero cada 
vez mayor de mexicanos adquiera una escolaridad mínima 
de nueve años. 

Esta reforma además, plantea toda una serie de mo­
dificaciones, desde sus objetivos más generales hasta -
en loe aspectos de carácter administrativo en la direc­
ción cla un:l escu¡:oJ.a. 

(33) Ib!d. PP• 43 y 44 
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A continuación se presentan las proposiciones he­
chas por la Asamblea Naciona1 Plenaria sobre Educación 
Media Básioa del Consejo Nacional Técnico de la Educa­
ción y el nuevo plan de estudios:· 

"+ Aprobar el Plan de Estudios presentado por el Comité 
Directivo y analizado y aprobado por la Aso.mblea Na­
cional Plenaria y disponer que se implante en forme 
gradual, a partir del año escolar 1975-1976. 

+ Autorizar su aplicación en las escuelas que lo soli­
oi ten, a partir del próximo año escolar 1974-75. 

+ Autorizar al Consejo Nacional Técnico de la Eduoa­
ci6n para que, en un término perentorio, presente al 
magisterio, a los cuerpos técnicos y a todos los se.io 
toree cul. turales interesados, los programas genera­
les por objetivos de aprendizaje correspondientes a 
este plan de estudios, con el propósito de que los -
autores de los libros de texto cuenten con el tiempo 
necesario para elaborar esos valiosos auxiliares. 

+ Disponer que, cuando los cuerpos técnicos de cada di 
rección general, dirijan la elaboración de programas 
detallados basados en los programas generales del 
Consejo Nacional Técnico de la Educación, estos sólo 
se apliquen previa autorización del mismo. 

+ Determinar que el Consejo Nacional Técnico de la -
Educación autorice a los cuer,ios técnicos y a las 
juntas académicas regionales de las distintas modal! 
dades de la educaci6n media b~sica, para que elebo-­
ren los 11rogrl:'.lnF1.s correspondientes a la educación 
tecnológica, y que estos se apliquen previa autoriz.!!. 
ci6n ñel propio Consejo, 

+ Dis~oner que el periodo lectivo 1974-1975, se reali-



ce w1a EIDlplia in.f't>rmaci6n, orientación y actue.liz,,­
ción del magisterio, ~obre tot::os los aspectos de ll' 
reforma de la educación media básica, a fin de fpci­
li tar su e.plicación en los niveles respectivos". - -
(34) 

EL nuevo pla.~ de estudios redne las siguientes ca­
racter!sti cas: 

"+ Ofr~ce dos estructuras programáticas:: por áreas de -
aprendizaje y nor asienaturas o materias. 

+ Representa la consecuencia lógica y armónica de la -
forma de la Educación Primaria. 

+ Propicia la formación de los educandos para ingresar 
al nivel inmediato superior y para su incorporación 
a las actividades productivas. 

+ Está de acuerdo con la definición del nivel, en cuan 
to a que proporciona una educación general y comdn, 
dirigida a la formaci6n inteeral del educando. 

+ Propicia a trav~s de los objetivos de cada área o -
asignatura, el logro de los objetivos generales de -
la educación secundaria, 

+ Las estructuras se pueden aplicar a modalidades esc! 
lares y extraescolares, permiten el tránsito fiUido 
del educando entre tipos, modelidedes y grados del -

(34) Educación Medie. B~sica. Plnnes y programas de es~ 
dio. SEP. Mhico, 1974. pp. 45 y 46 
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oistema, hacen posible la correlación de materias -
nfines, y pueden responder a las características deL 
medio y a los intereses y necesidades de los educan­
dos•• 

+ Las modalidades estructura1es son equivalentes en 
sus aspectos fo:rmativbs y permiten la diversidad de 
opiniones de educación física, tecnológica y artísti 
ca. 

+ CUmple con la recomendación de proteger los derechos 
profesionales, laborales y económicos de los maes­
tros en sel'V'icio". (35) 

- La llamada Revoluci6n Educativa. Al iniciar el perio­
do presidencial del Lic. Miguel de la Tllsdrid se de a c2 

• Tipo.- Es la estructura gerárquica que conforma el -
sistema educativo nacional, el cual comprende los nive­
les elemental, medio y superior. 

Modalidad.- Es el modo o manera de oroceder desde el 
punto de vista de la dirección del a~rendizaje. De -
acuerdo con el nuevo plan de estudios, las modaliñades 
pueden ser: escolares y extraescolares. 

Grado.- Es un periodo de escolaridad, generalmente -
de un año lectivo, inscrito en cu~lesquiera de los ti-­
pos y modalidades del sistema educativo nacional. 

Correlación.- Es la convergencia de m9terias o 1isci 
plinas afines, presentando un todo organizado. Constit[ 
ye la integración de los contenidos. 

FUENTE: Academia de Pedagogía de la E.N.M. 

(35) Ibíd. p. 39 y 40 
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nocer el Plan Nacional de Desarrollo, en el cual se es­
tablece que dicho plan es un documento al que deben su­
jetarse los programas de la Administración Pdblica Fed~ 
ral que contiene principios generales como una estrate­
gia de desarrollo. 

Dentro de ese plan queda incluido el sector educa­
tivo con la ingeniosa denominación de "Revolución edUC.!!, 
tiva", orientación que desde el momento miemo de su ªP.!!. 
rici6n resnlt6 ser conf'usa, por lo que el titu1ar de la 
SEP., Je9'1s Reyes Heroles se ve en la necesidad de ex-­
plicar tales medidas a trav6s de un comunicado escrito 
de dicha Secretaría y difundido por los medios de comu­
nicaci6n. Dicho escrito empieza por justificar el t6rm! 
no que dice: "Es una revolución porque persigue la rea­
lización de cambios estnicturales en el sistema educati 
vo y porque habi6ndose generado como un reclamo social, 
sólo podrá llevarse a cabo con la participación entu--­
siasta, conciente y razonada de la comunidad nacional. 
Continda diciendo; "habría sido sencillo proponerse una 
simple reforma que atendiera 'linicamente problemas supe!: 
ficiales; pero efectuar una cabal transfonnación exige 
medidas revolucionarias que tengan como coimin denomina­
dor, el convertir nuevamente a la educación en un ele-­
mento de transformación". (36) 

La "revolución educativa" plantea una serie de mo-

(36) Reyes Heroles, Jesds. Revolución educativa (II). -
SEP/cuadernos. ~xico, 1984. p. 7 
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dificacionee en todo el ámbito educativo, desde los ns­
~ectos administrativos, hasta la formación de docentes 
y en loe planes y programne do todos los niveles. De h~ 
cho, en este programa podemos decir que no hay un sólo 
aspecto en el cual no se contemplen modificaciones aun­
que no necesariamente sean las más apropiadas. 

Sin embargo, los cambios, reformas y acuerdos de -
la citada "revolución educativa" han resultado ser, en 
el mejor de los casos, un documento de buence intencio­
nes ya que algunas de las propuestas que se han llevado 
a la práctica no ha.11 dado los resultados esnerados. 

La mencionada revolución educativa ha generado una 
serie de explicaciones e interpretaciones tan conftlsas 
y a veces contradictorias a tal grado que hoy en día, -
siguen tratando de que sea entendida y muchos de noso-­
tros seguimos preguntándonos en qu~ consiste realmente 
esta "revolución educativa"; es decir, de qué hablamo!!!:: 
¿de nuevos libros, de maestros con qué ~aracteríeticas, 
de escuelas de qué tipo? en fin, ¿en qué consistirá en 
la práctica esta nueva orientación ideológica?. Hasta -
ahora sabemos, por ejemplo, que las Delegaciones se con 
virtieron en "Unidades de Servicios Educativos a Desce!!. 
tralizar", para que los Gobiernos de los Estados se pr! 
paren para recibir la transferencia de la educación. 
Tnmbién vemos que la desaparición o "reestructuración" 
de la Escuela Normal superior se debió a la "revolución 
educativa", la creación del bachillerato pedagógico co­
mo antecedente para obtener el título de licenciado en 

educación elemental, cuyos program::.s substituyen a los 
reestructurados de 1975 para adquirir el título de pro­
fesor de educación primaria. Lo cierto es que a la mue~ 
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te del creador de la revolución educativa, como no ha­
bía sido comprendida se tuvo la necesidad de posponerse 
y heeta estas alturas del sexenio -dicho esto porque se 
inició con 61- después de los grandes proyectos han qU,! 
dado sólo en eso desgraciada.r4ente. 

No obstante lo anterior, el sistema educativo mex!, 
cano ha sido objeto de una serie de cambios en todos 
sus niveles educativos. Esto es una respuesta a un mov! 
miento a nivel mundial en el que se están realizando 
una serie de cambios cuya finalidad es la de hacer que 
la educación formal esté acorde con la realidad económ! 
ca y social de sus respectivos paises. 

En los paises denominados subdesarrollados o en 
vías de desarrollo, dicho movimiento se da a partir de 
la década de los setentas. En nuestro país dichos cam-­
bioe se empiezan a hacer realidad a partir de la Refor­
ma educativa de 1974. 

4.- PLAN DE ESTUDIOS VIGENTE DE EDUCACION MEDIA BASICA. 

El plan de estudios de educación media básica, que 
se está llevando en este ciclo escolar es el que fUe -
aprobado en la reunión educativa de 1974 • .Este plan que 
a continuación presentamos, ofrece dos est~cturae pro­
graml.ticas:: por áreas de aprendizaje y por asignaturas 
o materias. 



51 

PRIMER G R A D O 

ESTUDIO POR A.REAS Hs./sc. ESTUDIO POR Hs./sc. 
ASIGNATURAS 

ESPMOL 4 ESPAÑOL 4 
MATEVATICAS 4 JIATEM.ATICAS 4 
L. EXTRANJERA 3 L, EXTRANJERA 3 
CIENCIAS NATURA- 7 BIOLOGIA 3 
LES -TroRIA Y PISICA 2 

PRACTICA- QUIMICA 2 

CIENCIAS SOCIA-- 7 HISTORIA 3 
LES -TroRIA Y GIOOGRAFIA 2 
PRACTICAS CIVISMO 2 

EDUCACION FISICA, 5 EDUCACION PISl, 5 
ARTISTICA Y TECNQ CA, ARTISTICA 
LOGICA Y TECNOLOGICA 

Total 30 Total 30 
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SEGUNDO G R A D O 

ESTUDIO POR AREAS Hs./sc. ESTUDIO POR HS,/SC, 

ASIG?lATURAS 

BSP.AROL 4 ESPAROL 4 
llAUXATI CAS 4 llATBllATICAS 4 
L. EX'lRANJERA 3 L, EXTRANJERA 3 
CIENCIAS NATURA- 7 BIOLOGIA 3 
LBS PI SI CA 2 

QUillICA 2 

CIENCIAS SOCIALES 7 HISTORIA 3 
GroGRAPIA 2 

CIVISMO 2 

EIXrCACION PISICA, 5 BDUCACION PIS! 5 
ARTISTICA Y TECNQ CA, ARTISTICA 

LOGICA Y TECNOLOGICA 

Total 30 .Total 30 
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TERCER GRADO 

ESTUDIO POR AREAS HS./SC. ESTUDIO POR Hs./sc. 
ASIGNATURAS 

ESP..illOL 4 ESPA.tlOL 4 
MATE!IATICAS 4 MATEMATICAS 4 
L. EXTRA?IJERA 3 L. EXTRANJERA 3 
CIENCIAS NATURA-- 7 BIOLIGIA 3 
LES l!'ISICA 2 

QUIMICA 2 

Cié:NCIAS SOCIALES 7 HISTORIA 3 
GEOGRAPIA 2 
CIVIS!lO 2 

EDUCACION FISICA, 5 EDUCACION FIS! 5 
ARTISTICA Y TECl'IQ CA, ARTISTICA 

LGGICA Y TECl!OLOGICA 

Total 30 Total 30 
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PlAN DE ESTUDIOS DE EDUCACION MEDIA 81.SICA 

ruuuwoo su:u~r-o cuoo 11tcUGUDO 

lS11Jr.I¡} rQl ~ (S1UCI~ l'fll ~ [SIUl>!IJ n>t :-: (SIU:•I') rea ~ rnur111 r,,!\ ~: lSIUOhl N'll ~ 
lliU ll ASir~~luUS ~ ""' AS11iH•IUW ~ ).~t.$ '.::° AS!C:N~IUFJJ \! 

lY.U!\ rsr.1.•."t (SP.UOl ISlllOI lSrU.'.'l • CVAIOl • _,__ 
W.TU.'Al)CAS • Mlll~'lUCAS • .. ll[l!..\11(.lS • MJ.lllJ.lllUS • L'.1.ll\'UIC>\ ' w.m1u1CAs • 
l llTU.1(1tU. l l UIUJdll.\ l l [l!U'U[U l LlllWJtU l lOH:J.HU l L OU:l'4J(!\A l 

fltr\CIAS !IOlOC!A 1111\0CIA llOlCICIA l't.t.IUUUS C1CllCt.U C'(N(llS 
-llOllAT flSICA JUfUiWlS us.:CA. l&A\Ul:Al(S flSIU 

PUCllCA.S- ~lltllCl QUilllU QU1Jr.liCA 

c10.w.s 
tllSl~' HIS10R1A MrstNi:tJ. 

SOCIUlS C'ilfl';RMlA c1um.u 1 Ch.~~llA 
r1riccw 1 '1l'tP:•m 

-l(~llli' Cl\'15!.!IJ SOCIAi.U QYlS>IO SOCWLS avis.~o ru:11CtS-

1oVra.CtC!t lDUOCJC':t (tll'tlth.lfl 1ouc.1.c1im (f\llt.l(l:I:¡ lotC.\C!~N 
H.<lt'l ílS:Cl flS!CJ.. ílSICA. ILSlll ns1rs... 

JlllSllU. Ullrni'l ARllSllCJ. 1.~llSllCl Al:Wf.C\ UllSllCl 
·' 1tui<'lo-:1u YtlCMll'GtO 'nc1mr<G1r' Y 1lCH:lll'GICA YllC)(1,tr::l' YltClfOlCICIC-' 

" lO " lO "' ;J 
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El plan de estudios de educnci6n media básiCB ofr~ 
ce dos estructuras programáticas: por áreas de a~renñi­
zaje y por asienaturas o materias, las cuales son equi­
valentes y fueron aprob?das en la reunión educatiVfl. de 
1974. 

Al aprobar dicho plan fUe necesario reest~cturar 

los planes y programas de la Escuela Normal SUperior ya 
que el plan de estudios de secundaria ~or áreas reque­
ría de maestros para ciencia.e naturales y ciencias so­
ciales. Por otro lado, en las escuelas secundarias los 
maestros debieron enfrentar el problema de que estando 
impartiendo biologia por ejemplo, ahora debían abarcar 
física y química que ce lo que comprende ciencias natu­
rales. Esta situación representó un verdadero caos pues 
ellos recibieron una capacitación específica, esto re­
presentaba el hecha de impertir dos materias más, las -
cuales no eran de su especialidad y por tanto, de su d.2, 
minio. 

La argumentsción ~ue se di6 para justificar el -
plan de estudios por áreas es la misma nue aparece en -
el escrito de la revolución educativa, y dice: "concue,t 
da la educación primaria y facilita la integreción de -
la educación básica; pe:nnite mejores condiciones de 
aprendizaje porque ofrece los contenidos acad6micos or­
ganizados de manera congruente, y tomando en cuenta li­
neas interdisciplinarias+ que presenta menos artificia! 

+ Líneas interdisciplinarias.- Es la convergencia o co­
rrelación de materias afines, producto de la naturale7-a 
(cier.cias naturnles) o como producto social (ciencias -
so cía.les). 
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mente que el anál.isis de la realidad física y social, -
en lugar de atomizarla, lo erüaza, lo traba, lo ensam­
bla¡ hay una relaci6n muy eetrecha entre profesor y me­
nos alumnos durante más tiempo por áreas, pues se trab.!!; 
ja siete horas semanales, lo cual hace que cada maestro 
atienda menos grupos para cubrir sus horas de nombra­
miento; una mejor apreciación del desarrollo del apren­
dizaje, pues el maestro dispone de la in!o:i:maci6n sufi­
ciente, dado que por asignaturas debe atender más gIU­

pos sólo durante dos horas semanales ••• " (37) 

Los argumentos anteriores no son del todo v~idos 

y si se quiere son hasta un poco tendcnsiosos. Si bien 
es cierto que en la naturaleza y en la sociedad los he­
chos y fen6menoa son indiVisibles, se ha demostrado que 
la atomización ha resultado desde el punto de vista di­
dáctico, de gran utilidad pues permite que cada parte -
de un todo se vaya analizando y comprendiendo mejor. En 

áltimo caso, se estará discutiendo simplemente una met,2_ 
doloeia dada y no un hecho contundente basado supuesta­
mente en los principios que rigen a la naturaleza. Ade­
más, la lógica elemental nos dice que es más fácil por 
ejemplo, ser especialista en física, que serlo además -
en química y biología. En cuento a la relación "más es­
trecha y menos alumnos durante más tiempo por área" tB!!l 
bi6n habrá que ver los resultados. 

El hecho de que en la educaci6n media existan dos 

(37) Ibíd. p. 32 
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estructuras programáticas y que además deberán ser equi 
valentes en sus aspectos fo:nnativos, se debe en princi­
pio, a que se establ.eoe: "La educaci6n media básica es 
parte del sistema educativo que, conjuntamente con la -
primaria, proporciona una educación general y comdn, di 
rigida a tomar integralmente al educando ••• " (38), por 
lo que los objetivos que· se persiguen son los mismos y, 
además, segdn la teoria curricular sei'lala que un mismo 
plan de estudios puede adoptar distintas formas de or~ 

. nizaci6n, el respecto Maria de Ibarrola dice: "La forma 
de organización que adipte un plan de estudios se caras 
teriza por un lado, por la relación que se establezca -
entre los contenidos que fo:naan el material de estudio, 
y por otro por el tipo de interacción que el estudiante 
pueda establecer con los recurso• disponibles y el gra­
do de partioipaci6n que favorezcan". (39) 

~ el plan de estudios por áreas se argumenta que 
se toma en cuenta lineas interdisciplinnrias; es decir, 
la convergencia o correlaci6n de materias afines como ~ 
"producto de la naturaleza" (ciencias naturales) o como 
"prodUcto social" (ciencias sociales), Apoyándose en la 
teoria sobre diseflo curricular ya que laa formas de or­
ganizar el plan de estudios puede ser por áreas, mate­
rias o asignaturas, m6dulos, prácticas, etc. Pero si se 
toma en cuenta que el conocimiento humano es cada die -

(38) Educación media básica, Op, Cit. p. 16 

(39) Ibarrola, Ma.. de. Op. Cit. p. 37 
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más oomµlejo y que tanto ~ate como la ciencia tienden -
cada vez más hacia la especializaci6n, la propuesta por 
áreas pudiera no tener validez absoluta, sin embargo, -
todavia no es tiempo de hacer una evaluaci6n adecuada -
dado que esta modalidad se está aplicando, tal y como 
se propone al menos en nuestro país desde hace relativo!!; 
mente poco tiempo. 

Pese a lo anterior, se puede afirmar ~ue un buen 
ndmero de maestros está trabajando actualmente en fo:nna 
por demás entusiasta, quizá, en espera de otra "refor­
ma" o "revoluci6n" educativa. 



CAl"ITULO II 

EL MAESTRO D3 ESCUELA SECU!iDARIA 

l.- Bl. maestro de ense~anza media, egreso.do de les Es­
cuelas Normales del pais. 

La fracción II del Art. Jo. Constitucional hace ia 
capié en aue la educación primaria, secundaria y nol'­
mal, estará supeditada a los lineamientos ~ue m~rque el 
poder pi1blico. 

De este modo, desde el punto de vista jurídico la 
enseñanza. secundar.la estará bajo la tutela del Estado -
-a través de la secretaria. de Educación Ptl.blica.- y en -
consecuencia, la formación de profesores para ese nivel 
también estarú a cargo del Estado, bajo la dirección de 
la mencionada Secretaria. 

AHTECEDJ!:ITES DE LA PO.!lb:J,CION DZL PROFESOR DE ~SE­
ílANZA S"SCUNDARIA. 

La fonnación de docentes siempre será prioridad -
fundamental en todo sistema educativo. En nuestro país 
po~ fortuna, tambi6n ha existido esa preocupación, pero 
no es sino hasta después del movimiento armado cuando -
puede hacerse realidad este anhelo. 

:!:s precisamente en 1923 cnando puede decirse que -
se inici~n los intentos forlllales para la capacitación -
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-que no formaci6n- de los profesores de enseñanza sectl!! 
darie. Es precisamente en ese año cuando un ~ru?o de 
distinguidos maest1~s normalistas, encabezado por el -
Profr. Moisés Sáenz, inicia el movimiento que va e cuJ.­
minar con les reformas U.e la Escuela Nacional PreparatE_ 
ria y de la Escuela Normal cuyo resultado fue la ubica­
ción de sus respectivos planes de estudio en dos ciclos 
perfecta~ente diferenciados. 

Como resultado de estas acciones, la Facultad de -
Altos Estudios ofrece los primeros cursos formales de -
orientaci6n pedagógica destinados a la capacitaci6n de 
los ,maestros que atendían el ciclo secundario tanto en 
la preparatoria como en la nonnal. 

En 1926, Mois6s Siienz desempe:la el cargo de 5'.lbdi­
rector de Educaci6n. Es entonces cuendo puede ver cum­
plidos sus ideales:: cunndo por decreto presidencial se 
crea la Dirección de Educación Secundaria, lográndose -
definitivamente la separación de la Escuela Secundaria. 

Para entonces, la preparación de los profesores p~ 
ra este ciclo, ha sido interrumpida y no es sino hastA 
1929 cuando la UniversidRd Nacional Autónoma de México, 
a iniciativa del maestro Sáenz, ofrece unos cursos in­
tensivos para maestros foráneos, 

~ 1930, ln Secretaría de Educación Piiblica organi 
za otros curaos destinados a los meestros de las escue­
las secundarias fronterizas. También en 1930, ~e orgruli 
za y t'Unciona, por un solo afio, la Escuela liorma1 SUpe­
rior, dependiente de la Universidad y, en 1934, en los 
periodos de vacaciones, se ofrecen cursos ~~caminados e 
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mejorar la capacidad tácnica y científica de los me.es­
tros en servicio. 

A principios de l.936, el. Consejo de la Educaci6n -
Superior y de 1.a Inveetigaci6n Científica, aprueba los 
pl.enes de estudio de lo que se llam6 Instituto de Mejo­
ramiento del Profesorado de Enseñanza Secundaria. Este 
Instituto :funcionó con ese nombre hasta 1940 ya que a -
partir de ese afio se 1.l1U116 Instituto Nacional del Magi~ 
terio de Segunda Enseñanza., pars volver a cambiar au -
nombre a principios de 1942, en que a1 expedirse la Ley 
Orgánica de Educación Pdblica, el Instituto cambia au -
nombre por el de Escuele Normal superior. 

La Escuela l:Ormal Superior de ll!éxico 

Los antecedentes de la actue.1 Escuela Nozmal supe­
rior de Máxico son loe que hemos mencionado con anteri.2. 
ridad. Esta Institución desde eu fUndación ha puesto e~ 
práctica distintos planee de estudio en loe años 1942, 
1946, 1959, 1976 y 1983. 

Es muy sie;nificativo el hecho ~ue determinó la -
"reestructuración académica y Rdminietrativa" de la Es­

cuela Normal superior de Máxico. Bnstn con leer el -
acuerdo respectivo (106) para darse cuenta. de las gra­
ves acusaciones que ae le hHcen desde los más altos ni­
vele3 de la administración actual. Aunque es lógico pea 
sar que el mencionado acuerdo refleja tan sólo el punto 
de vista oficia1ista y por ta.oto es un juicio unilate­
ral, aunque se intente justificar lo contrario en el 
mismo documento, no deja de ser ¿reocupante el hecho de 
n.ue a un~ insti tuci6n tan prestigiada como lo es le. -
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E,N,S. de M. se 1e reproche a estas fechas el no haber 
cumplido con sus objetivos en los 111timos diez años de 
su existencia; ademds, de cuestionar la capacidad prof.! 
sionsl de TODOS 1os egresados. Es más, si nos atenemos 
a lo que expresa el documento, no tendremos más remedio 
que aceptar que durante casi treinta años (a partir de1 
plan de estudio de 1959) 1os egresados de esa institu­
ción "no reune(n) el mínimo acnd~mico que requiere la -
educación media y norma1 del país". Para corroborar ta1 
cosa, basta remitirse el documento antes citado y que -
aparece en páginas posteriores. 

Estas afirmaciones nos ilustran respecto a1 punto 
de vista ofioia1 en relación o la educación media. Como 
se puede ver, si nos atenemos a1 referido punto de vis­
ta, el eatado actual de la enseñanza secundaria está en 
u11a si tuaoi6n trul lamentable, que más valdría tomar una 
serie de medidas encaminadas a rescatar de inmediato, -
~a no el prestigio, sino el daño que se les ha causado 
a 1os alumnos de ese nivel educativo, por la irrespons~ 
bilidad de los sectores involucrados en el problema, 

Pero lo que parece todavía más preocuprulte es que 
al comparar los planes y Proe;ramss de estudio de 1959 -
con los de 1986, ciertamente no encontrnremoe esas mod! 
ficaciones que sean capaces de formar al docente con -
las características profesional.es que las condiciones -
del país recle.rnan y que señala el :nuJ.ticitado documen­
to. 

A continuación se transcribe el acuerdo 106 que o~ 
den:>. el estudio para la reestructurF.ci6n aci;.d6mica y n~ 

ministrativa de la Escuela Normal SUperior <le México, 
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REESTRUCTURACION ACADF.lf.ICA Y ADMINISTRATIVA 

DE LA ESCUE!JA NORMAL SUPE!UOR DE lr'.EXICO 

(Acuerdo 106.- Diario Oficial, lo. de julio de 1983) 

ACUERDO por el que se establece la Comisión que se 
encargará de la elaboración del proyecto de reestructu­
raci6n académica y administrativo de la Escuela Normal 
SUperior de México. 

CONSIDERANDO 

Que la educación normal es responsabilidad del Ea­
t ado Mexicano; 

Que la adecuada formación de lo~ docentes es cond! 
ción necesaria para la prestación de los servicios de -
la educación me di u y normal; 

Que el maestro que atienda la formación de los do­
centes debe poseer invariablemente sólida vocación, el,!!_ 
veda preparación académica, sentido 6tico profesional y 
solidaridad social; 

QUe los planeR y programas de estuiio. -instru~en­

tos que gui~n, norman y sustentan la formación del do~ 
cente- deben ser congruentes con los objetivos naciona­
les contenidos en el articulo 3o. Constitucional; 

QUe los recursos que destina el Gobierno de la Re­
páblica para la formación de docentes, deben· ser aprov.!!. 
chados adecuade.mente para el logro de los objetivos de 
las instituciones educativas; 

Que la Escuela Normal SUperior de México no ha CU!1! 
plido en lu áltima década con los objetivos aue le die­
ron origen; 

~ue desde el siio de 1976 le fue encomendada a la -
Escuela Nor.nal Superior de México 1~ elaboración y !'ro-
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puesta de su reforma académica y administrativa, sin 
que a la fecha se hayan obtenido resultados, pues la -
institución continda con los planos y programas de est.!:!; 
dio resultantes de la reforma realizade. en 19591 

QUe al no haber sido reformados loe planes y ;iro­
gramas de estudio, el egresado de la Escuela Normal SE 
perior de México no reline el mínimo académico que ac­
tualmente requiere la educación media y normal del país; 

QUe existe un gran deterioro de la Vida académica 
en la institución que redunda en perjuicio de la cali­
dad de los meestros egresados del plantel; 

QUe el desorden en la administración de los recur­
sos que destina el Gobierno de la Repdblica para el fil!! 
cionamiento de la Escuela Normal SU~erior de México, i!J!. 
pide que sean aprovechados en foIT.1a adecuada y racional 
para el logro de sue objetivos; 

QUe hay peticiones de las asociaciones de padres -
de familia, de maestros respetables, sociedades de clum 
nos y en general de la opinión pdblica, sobre la urgen­
te necesidad de mejorar la calidad de la educación y 

que 6eta sólo se logra elevando a niveles adecuados la 
formación de los docentes; 

QUe el -plunilismo ideoló¡;ico es particularmente 
respetable, pero también constituye obligación del Est~ 
do evitar que a pretexto de modos de pensar se erija el 
desorden en el sistema y se vulneren los más elementa­
les requerimientos académicos; 

QUe, con el propósito de hacer cor.griente a la Es-· 
cuela Normal SUperior de •éxico con los requerimientos 
de una sólida educación y recuperar su prestigio, for~!!. 

do durante muchos años de esfuerzo de ameritados educa-· 
dores y de varias generaciones de alumnos, he tenido a 
bien expedir el siguiente: 
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ACUERDO no. 106 

ARTICULO lo.- Se eatablcce una co~isión que se en­
cargará del estudio, análisis, elaborPci6n y prese~t~­

ción del proyecto de reestructuración académica y ~dmi­
nistrati va de la Escuela Normal SUperior de México, 

ARTICULO 20.- Esta comisión quedará integrada por 
las siguientes personasr 

Coordinador:· Profr. Benjamín Fuentes González 
Profr, Arqu!mides CabsJ.lero Ca~llero 
Dr •. Jorge Plores Valdés 
Lic. Miguel Limón Rojas 
Dra. Ma. Dllalia Benavides 
Profr, Angel Hermida Ru!z 
Profr, Humberto Jeréz Talavera 
Profr. Juan de Dios Rodríguez Centón 

ARTICULO 30.- La Comisión deberá avocarac de inme­
diuto e investigar y evaluer las condiciones académicas 
y administrativas en que opera la Escuela Nonna1 supe­
rior de r.:éxl.co, para pro;>oner al snscri t·::> Secretario, -
en un plazo no mayor de dos meses, a partir de la fecha 
de publicación del ~resente acuerdo, lan medidas admi­
nistrativas y el modelo acad~mico que deberán eplicarse 
a corto, mediano y largo plazo, a fin de eotablecer las 
condiciones que propicien el loero de los objetivos orj. 
ginales de le institución. 

ARTICULO 40.- Con base en el dictamen que presente 
l!• comisión, este titular emi tire los acuerdos riue pro­
ceden. 

TRANSI~ORIOS 

UNJCO: ~Rte acuerdo entrará en vigor el d!a de su 
public~ci6n en el Diario Oficiol de l!l ?cc1erPei6n, 
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Sufragio Efectivo. No reelección. 

México, D.F., a 30 de junio de 1983.- El Secreta­
rio, Jesds Reyes Heroles.- Rdbrica. 

0-omo resultado de los estudios que se llev:aron a -
cabo por la Comisión, la Escuele Normal superior de M6-
xico ofrece las licenciaturas en:-

Ciencias Sociales 
Pedagogía 
Ciencias Naturales 
Psicología 
Español 
Me.temáticas y, 
Lengu~s Extrnnjel"!!.s (Inelés) 

Es f'ócil observar que las especialidades ~ue ofre­
ce la mencionada Institución son, por vez primera, a n! 
vel licenciatura, la base juridica ~ue lo sustente se -
encuentra en la Ley Federal de EdUcPción y en el acuer­
do que e continuación se transcribe1: 

Secretaria de Educación Pliblica 

Acuerdo r¡ue establece que la Educación :ror:nal en -
su nivel inicial y en cuclquiera de sus ti-:o~ :¡ especi!: 
lirlDdes tendrá el Grado Académico de Licenci:!.tura. 

Al margen un sello con el Escudo Necioné'l 11ue di­
ce:· Eat,.:los Unidos Me:<icflnoa.- Presidenci~. de 12 Repli­
blica. 

!·!IGU:::U D~ LA MAD::lID H. Presidente Consti tucion'.11 -
de los Estados Unidos Mexic?.nos, en uso de lo fec\ü tad 
que me confiere el art~culo 39, frncci6n I, de le Cona-
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ti tución política de los Estados IJnidos L:exicn.nos, y 

con fundamento en los artículos ll y 38 de le. Ley Org~.­
nica de la Administración Pública Federal.; 4, 18, 24 -
fracción II, 25 fracciones II, III y IX y 32 de la Ley 
Federal de Educación y 20., 30., 7o. y 14 de la Ley ua­
ra la Coordinación de la Educación SUPerior, y 

CONSIDERANOO 

QUe el presente régimen se encuentra empeñado en -
una revolución educativa, uno de cuyos fundamentales 
propósitos lo constituye la elevación de la calidad de 
la educación nacional; 

Que el Plan ?la:cional de Desarrollo establece como 
medida prioritaria el fortalecimiento de la formación y 
superación profesionales del magisterio, reconociendose 
al maestro como la espina dorsal de cualquier sistema -
educativo; 

Que el mejoramiento en la preparación de los fUtu­
ros docentes y la elevación de la educa~ión normal a n_!. 
vel profesional constituyó siempre un enhelo del magis­
terio nacional, tal como se eX!Jresó en diversoa congre­
sos de educación normal y en reuniones de consulta des­
de 1944; 

Que el país requiere en esta etapa de su evolución 
un nuevo tipo de educador con una más desarrollada cul­
tura científica y general y con una mejor aptitud para 
la práctica de la investigación y de la docencia y un -
amplio dominio de las técnicas didácticas y el conoci­
miento amplio de la psicología educativa. 

Que la vigente Ley Federal de Educación ha defini­
do a la educación normal como del tipo sunerior, condi­
ción <!Ue ha sido reafirmada en la Ley para la Coordina-
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ci6n de lo. EdUC'?Ci6n 3U!Jerior en au artículo 30., el 
cual disnone ts.cibi~n que el ti'.">O educativo 10ct"[Jerior se­
rá el que se im"[Jarta despu6s del bsohillerRto; 

·'.)U.e el Gonsejo Nacional Consultivo de 'Sducaci~n 
Normei en eu XII Reuni6n Ordinaria, celebrada el día 20 

del mes de enero del a~o en curso acordó recooendr.r una 
reestructuraci6n del sistema para la forme.ción de docea 
tes a fin de otorgar a le.s escuel~.s normales el nivel -
de licenciatura, estableciendose como antecedente partt 
el ingreso u las mismas los estudios completos del ba­
chillerato general y formulándose para las escuelas no!: 
males nuevos plan11s y programas de estudio. 

Que en tru. contexto y con la fi~alidnd de acrecen­
tar la preparación humanística, ci0ntífica y especific~ 

mente profesion:tl de lo~ docentes, se requiere F<segurar 
la debida con~ruenci~ entre los preceptos jurídicos que 
ubican a la educación normal en el tipo superior y el -
oarco acad6mico institucional específico, de ~~ner~ que 
los estudios inicialee de la carrera nol"l:l?.lista tengan 
el nivel uc2d6mico de licencio.tura. 

QUe para cumplir con lo ?.nterior se h~ce neces2rio 
establecer como tültecedente :;cad~mico de la ed\¡cacHn -
noI'l!lal los estudios completos de bachi~lernto, ~sí cooo 
diseñar nuevos planee y programas de estu:Ho pp.rq l!'.s -
escuelas normales, tomando en cuenta los nuevos antece­
dentes acadámicos que deberán satisfacer los estudi?n­
tes del primer inereso y el perfil del egresr>do "''º se 
requiere para 2.celerar el desarrollo del pa!:i; 

~e l~s ca:t"lc~er!sticqs cq~ecífices de l~s escue­
las normal ea I'\trcJ.es y experimental es, lleYa."l f' AOl~tCi!?, 

nee peculiares de acuerdo con lne prory6nitos ~ue se - -
enuncien de estos coneiderM,~oe, entre otr:-s el ~st:;>'ol2, 

cimiento de centros de bac':illt>r!'to e:'l lr.-:; zo~s de in-



fluencia que no cuenten con ese servici" educ:.;tivo :ire­
viendo también un programa udaC'.lfüio de apoyo pare. los -
hijos de los campesinos. 

Que como consecue:1cia de :lll ubicación en el f,nri to 
de la educación superior, las escueles normales deberán 
rea1izar no sólo ~ctividades de docencia, sino tambi~n 

actividades de investigación educativa y de difUsión 
cultural, haciéndose necesario un progruma de supe?'!!; 
ci6n del persor:"l.1 académico de estas inati tuciones; 

QUe las decisiones que se adopten en este acuerdo 
no debe~ afectar a loa docentes egresados de los ple.a 
teles conforme a planes y proeramas anteriores ni a 
quienes estudian actualmente en las escuelas normr1es, 
pero a fin de incorporarlos a este pro:recto de reorgan.!, 
zaci6n educativa, se hace necesario establecer un pro-· 
grama para aquellos que así lo deseen, puedan reBli7.ar 
los cursos académicos correspondientes ~ue lea permitan 
obtener su licenciatura; 

QUe parol.elrunente a la decisión 1ue se adopta en -
este acuerdo se hace indispensable pone·r en marcha, en 
coordinación con las entidades federativas, un ~rograma 
destinado a impulsar el subsistema nacional de ba~hill,! 
r.c.to '!)ara P.levar su calidad, dotándole il.e un tronco co­
m11n de áreas propedéuticas, de ~odo ~ue constituya un -
ciclo con objetivos propios, destinados a impartir con2 
cimientos y desarrollor he.bilidades que proporcionen a1 

educando un~ visión de la realidrd del país y de cada -
un~ de sus reeiones; 

Que 1a decisión de llevar en t~rrainos reales el ti 
po superior a la educación nonnal, hará posible una nu!. 
vu educrci6n mexicann que tienda a imbuir en loa alum­
noc un~ mejor concepción del iniverno, C.e la sociedad y 
del nombre, así como e desnrrollar una convicción naci~ 
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derecho, como expresión de ou !'roceso revlllucionario; 

He tenido a bien expedir el siguiente 

ACUERDO 

ARTICULO lo.- La educación nomal en s1.1 nivel ini­
cial y en cu~lquiera de eus tipos y espoci~lidRdes ten­
dra el grado acad~mico de licenciatura. 

ARTICULO 20.- Los aspirantes a ingresar en los -
9lentelee de educación normal del sistema educativo na­
cional,, incluidos los establecimientos particulares que 
la imparten con e.utorizaci6n oficial, deberán haber -
acreditado previamente loe estudios de bachillerato cu­
yos planes se apeguen ~ loe Acuerdos 71 y 77 de la Se­
cretaría de Educación Pd.blioa, publicados en el Dinrio 
Oficial de la Federación el 28 de mayo y el 21 de sep­
tiembre, ambos de 1982. 

ARTICULO 30.- Loa planee y programas de estudio 
que regirán en las escuelas de eduoeci6n noI"llal, se P?.!!, 

garán a lo que disponga la Secretaria de Educaoi6n Pd.­
blica. 

ARTICULO 4o.- Los alumnos inscritos en lPs escue­
la!! normnles contir.uarru1 o concluir~..n sus est1.1aios con­
forme a los planee, progr~u-:ias y requisitos vigentes con 
anterioridad al presente acuerdo~ 

ARTICULO 5o.- Los docentes egres?.doa de loe Jllruit.!!_ 
lee de educp_ci6n norm~ do acuerdo a pl(Ules y ;irogramae 
vigentes con nnterioridad, no serán afectados en eus d.!!_ 
rechos. 

Se desarrollarán ::iistem:¡s específicos de: c~h1cnci6n 

para que los docentes a (!Ue se refiere este articulo y 

que as! lo doseen, puedP.n obten"r su '.:.ice:ici'<.tura. 
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ARTICULO 60.- Ser~n eat1Jblecidos c.mtros de b.~chi­

llerato, cor.forme e. planee y pro¿r:-;!:las específicos, en 
las zonas de influencia de las ~scuelas normales nira-

1 e& y experimen tale e que no cuen "="· c.:in ese ee-rvicio ed~ 
cativo. 

T!L\NS!TOR!OS 

"PRn.!ERO.- El 'lresente acuerdo entrará en vigcr r..1 
día siguiente de su publicP.ci6n en el Dierio Ofici;;l de 
la Pederac16n. 

SEGUNDO.- La inscripción de nuevo inercso de les -
esc'.lelas normeJ.es para el ciclo 1984-1?85 se hará con­
forme a lo dispuesto en este Acuerdo. 

Dado en la residencia del Poder F!jecutl.vo Federa:!., 
en le Ciudad de M6xico, Distrito Federal, a los 22 d:[ee 
del mes de marzo de mil novecientos ochentn y cuatro -
- Miguel de l!'. lllndricl. H. - Rt1brica.- ID. Secrete.río de 

Educ~ci6n Pl1blica. Jesús Reyes ITerolcs.- Rt1brica. 

Como se nuede observar, con la ~ltima reforma de 
los planes y pro51"MIO.S de la Escueln lfoMJal SUperior de 
M~xico, que entrara en vigor en 1983, ee pres~nta la -
opo~tunidad para hacer u.~ reajuste en cuanto a loe obj.!!, 
tivos y contenidos progrcmáticos resnecto a la eauca-­
ci6n noroa1 superior. También es imyortante que el ni­
vel di;. licenci:.turs que1e porfectE1mente definido, hecho 
que sin dlldo. viene a re9ar.:>.r el desacierto que anterio.!: 

menta se !ln comll'.ntado, ::iotivado '"'r la incongruencia de 
lor; niveles yrof<:.'sionalce [l_Ue tenfa.n les c¡;resados de -
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estas instituciones educativas. 

Ya en 1os resolutivos de Chetuma1 se contemp1a es­
te aspecto: 7.4 Estab1ecer en la educación norma1 supe­
rior como nive1 mínimo 1a licenciatura ••• (40). De esta 
forma pensamos, este aspecto ha quedado parcia1mente r.! 
sue1 to ya que anteriormente para ingresar a la Escue1a 
Normal superior se requería ser egresado de 1a Escue1a 
Norma1 Básica o bien hacer un curso de "nivelación ped~ 
gógica" para bachil1eres. Ahora, para ingresar a 1as e_!! 
cue1as norma1es superiores só1o se necesita e1 bachi1l,! 
rato pedagógico, mismo requisito para e1 ingreso a la -
normal e1ementa1. 

Es evidente que 1e formación de profesores de ens~ 
Ranza media viene cargando con una serie de deficien­
cias que se reflejan 1ógicamente en 1a formación de 1os 
esco1area. Sin embargo parece ser que a ill.timas fechas 
se ha empezado a ver e1 problema con m's seriedad. No -
podemos negar que une vez propuesta 1a necesidad de una 
revisión a 1os p1anes y programas de educación secunda­
fia también se tenia que aceptar la necesidad de que e1 
~agisterio involucrado, debía ser tomado en cuenta si -
ee pretendía que la mencionada reestl:'lcturación de la -
•scue1a secundaria tuviera e1 éxito deseado. Así, encoa 
t?'alllos 1a reestructuración de los p1anes y urogramas de 
las instituciones formadoras del profesorado que atien­
de este nive1; es decir, de 1as escuelas norma1es supe-

{40) Educación media b'sica. Op. Cit. p. 31 
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rieres del pa!s. EL claro ejemplo que a(!UÍ r..ntlizal!los -
nos dice lo que ha ocurrido en las mencionneas institu­
ciones:: la reestnicturación de la Escuela Normal SUpé­
rior de México refleja las medidas que se han tomado p~ 
ra resolver el problema. Para confirmar lo anterior, 
nos remitimos al análisis del plan de estudios que más 
adelante presentamos. 

Es indudable el interés que hay en la actualidad 
por la formación de nrofesores de educación media en 
cuanto a su preparación académica, pero t!Ullbién se ha 
resuelto como hemos dicho, la confUsión que existía en 
cuanto al nivel reconocido a estos nrofesionistas. Al -
especificarse claramente los tres grados ecadémicos: l! 
cenciatura, maestría y doctorado, Parecerá paradógico -
que estos tres grados perfectamente detel"llinados en to­
das las instituciones de educación superior con absolu­
ta precisión, no lo fuera para los egresados de esta 
institución. Se argu¡¡¡entará que este aspecto en nada o 
casi en nada puede infl.uir en la educación. Si bien es 
cierto que cuando existe una plena conciencia de respoa 
sabilidad profesional, poco puede importar un grado ac~ 
démico determinado, es igualmente cierto r¡ue el egresa­
do de esta institución es, entes que nada un ser huma­
no, y enseguida, un trabajador, con las mismas necesid~ 
des pero en desigualdad de oportunidades que los demás 
profesionistas egresados de otras instituciones educat! 
ve.s. Esto natura1mente, aunque en forma indirecta, tie­
ne que afectar a la educación, pues puede darse el caso 
-entre otros muchos- aue el profesor al no sentirse pl.!!, 
namente reconocido en este camno opte por abandonarlo y 

trate de realizar otros estudios en donde no existan e~ 
tos problemas y en cambio le ofrezcan perspectivas más 
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estimulantes. desde el punto personal y profesional.. 

Otro aspecto muy significativo desde el punto de -· 
vista educativo, es la preocupaci6n que existe respecto 
a las características que se requieren para el ingreso 
al magisterio; es decir, cual deberll ser el perfil del 
aspirante a profesor de segunda ensefianza. Este impor­
tantísimo aspecto, si bien está contemplado en el docu­
mento respectivo, todavía no es una realidad. Sin emba~ 
go, como deciamos, en la recomendación 7.11 del docume~ 

· to rector se contempla esta preocupaci6n y dice al res­
pecto:: "Realizar una cuidadosa selecci6n para que el ~ 
greso a las Escuelas No:nnales Sl.\periores y al magiste­
rio de educaci6n media básica se funde en la vocaci6n, 
las aptitudes, los conocimientos y el espíritu de res­
ponsabilidad y de servicio de los aspirantes". (41) 

En la actualidad, es colll11n observar que un buen n!! 
mero de profesores de educación secundaria ven a la PX'!!. 
fesi6n como un medio y no como un fin en si misma, de -
suerte que segdn este criterio, s6lo se ve al magiste­
rio como un medio proVisional. de subsistencia, aprove­
chando la primera oportunidad -cuando la hay- para ab~ 
donarla, algunas de las causas ya han sido analizadas -
en este trabajo. 

Desde luego, es alentador el panorama que se pre­
senta en cuanto al interés que hay respecto a la forma-

(41) Ib!d. p. 32 
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ción del 111aestro de educación secundaria, pero esto s6-
lo puede ser realidad si todos los elementos involucra­
dos -humanos, económicos, políticos, etc.- p~rticipan. 

Al decir esto dl.timo, no se pretende asumir una actitud 
derrotista sino simplemente es la reflexión acerca de -
una realidad que nos es muy familiar. 

Sin embargo, es evidente que por fin hay una res­
puesta por parte de los sectores responsables de la ed~ 
caci6n en nuestro país, finalmente se ha comprendido 
que la improvisación -en todos los campos- ya no es po­
sible. Los adelantos de la ciencia y la tecnología ya -
han rebasado con mucho a nuestro actual sistema educat! 
vo. Las consecuencias están a la vista:· somos incapaces 
de tener una tecnología propia, somos malos copiadores 
de sisterae.s políticos, administrativos, económicos y -
educativos entre otros. 

Además, tenemos que aceptar que lo~ avances de la 
tecnología educativa nos ofrece alternativas valiosas -
para el desempeño más eficaz de nuestra labor docente. 
La Pedagogía, la Psicología y la Sociología entre otras 
disciplinas científicas, ponen a nuestra disposición 
sus descubrimientos. Quizá sólo haga falta una investi­
gación educativa intermedia entre los principios nsico­
lógicos y la práctica educativa en la escuela, pero qu! 
zá tambi6n sea el momento en que el pedagogo haga sen­
tir su presencia. 
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materias de tronco común: 

Ta1ler de Lectura y Redacción ! y II 
- Ta1ler de estadística aplicada I y II a la educación 

(excepto en matemáticas) 
- Comunicación Educativa I y II 
- Psicología Educativa 
- Psicología del Aprendizaje 
- Historia Contemporánea de M6xico 
- El. Estado Mexicano y la Educación 
- Introducción a las Tácnicas de Investigación Educat! 

va 
- Didáctica General 
- Conocimiento del Educando (Adolescente) 
- P:roble~s Económicos, Sociales y Políticos de M6:d.co 

(Excepto en Ciencias Sociales) 
- Análisis del Sistema Educativo Nacional 
- Tecnología Educativa 
- Formación del Educando (Adolescente) 
- T6cnicas de Proyección de la Escuela a la Comunidad 
- Seminario:: Pedagogía Com~arada I y II 
- Evaluación Educativa 
- T6cnicas de Acercamiento a los Problemas del Educan-

do (Adolescente) 
- Demografía y Educación 
-· Diseño Curricular 

Laboratorio de Docencia I, II, III, IV y V 
Seminario: Aportes de la Educación Mexicana a la Pe­
dagogía. Modelos Educativos Contemporáneos 
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ASIGNATURAS D3 CARACTER PSICOP:!DAGOGICO, comunes a lee especiulid~dcs 
de: Eepañol, Mnte!llátices, e, lletura1ee, e, Sacie.les y Lenl!Uas Extr""­
jeras, 

l, Ta1ler de estadística aplicada o la Educa-
ción I y II 

2, Comuniceci6n Educativa I y II 

3, Psicologia Educativa 

4, Psicolo;ria del Aprendizaje 

5. Didáctica General 

6. Conoci1:1icnto del Educando (Adolescente) 

7. Porme.ci6n del Educando (Adol.escente) 

8, Ti!cnicas de Acercamiento a los Problemas 
del Educando 

9, Introducción 11 lllS Ti!cnicas de Inveatiga­
ci6n Educativa 

10. Tecnologie. Educativa 

11. Semlne.rio: Pedagogia Co111parada I y II 

12, E'/c.luaci6n Educativa 

13. Diseño curricular 

14. Laboratorio do Docencia: 
I, II, III, IV, V 

15, Seminario: Aportes de la Educeci6n Mexicana 

a l.a Pedngogin. Modelos Educativos Contemp,9_ 
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Como se puede apreciar en el mapft curriculnr de 
las especialidades en Espafiol, M~temátic~s, Ciencias -
Naturales, Ciencias Sociales y Lenguas extranjeras, la 
carga académica de materias psicopedag6gicas es de casi 
la mitad del total de las materias de los planes de es­
tudio respectivos (46% exactel!lente), situación que fav~ 
rece al egresado en cuanto a que su preparación es más 
sólida permitiéndole por tanto, enfrentar de manera más 
eficiente los problemas cotidienos de su quehacer educ~ 
tivo. Bn cuanto a la Psicología y Pedagogía, la carga -
psicopedag6gica es, nature.lmente, diferente a las ante­
riores en Virtud de ser las especialidades más involu~ 
eradas en la teoría del aprendizaje y en la práctica 
educativa respectivamente. 

En cuanto a la secuencia de las materias, se reu-­
nen los requiuitos indispensables para permitir el paso 
fluido de un semestre a otro. Lo mismo puede decirse de 
los contenidos de cada curso: los objetivos están dise­
fiados en f\tnci6n de la complejidad y profundidad de los 
contenidos, Hay una adecuada horizontalidad y vertical! 
dad pro~ática. 

En curu1to a las materias o áreas que puede atender 
el egresado de la Escuela Normal. superior en relación -
al plan de estudios de su especialidad, éstas se redu­
cen en el nivel medio, estrictamente al campo de conoc! 
miento 9ara el cual fue fonnado, Hasta el nombre de las 
áreas coincide con el de la especialidad del docente; -
así por ejemplo, el licenciado en matemáticas sólamente 
puede atender matemáticas en la escuela secundaria; lo 
mismo puede decirse del licenciado en esuafiol, en cien­
cias sociales, en ciencias naturales y en lenguas ex~-
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tranjeras. Respecto e. los egresados de pedagogía y psi­
cología ocurre e1go distinto:: puesto q~e no hay mate--­
rias especificas que puedan atender en el nivel medio -
b~sico, frecuentE!lllente atienden los servicios de orien­
tación educativa. Hasta hace relativamente poco tiempo, 
prevalecía el criterio de que estas especialidades que 
ofrec!a la Norma1 superior era mb que nada para aten-.;. 
der a la Educación No:rmal. Sin embargo, cuando surge el 
problema de la atención a la Orientación Educativa debi 
do a la faJ.ta de personsl especial.izado, pedagogos y 
psicólogos se hacen cargo de este aspecto educativo, si 
bien es cierto que con relativo 6xito ya que no :fueron 
específicamente preparados para e11o:: en consecuencia, 
el orientador educativo se hace d!a a d!e. con la práct,!. 
ca. Lo anterior no pretende inve1idar la formación reo,!. 
bida, sin embargo, hay que reconocer que hay diferencia 
entre lo aprendido en las instituciones educativas y la 
realidad cotidiana •. 

2.- El maestro de enseñanza media egresado de las uni­

versidades. 

No obstante que la formación de maestros para la -
enseñanza secundaria, segdn se ha visto en el tema ant!. 
rior, está a cargo de las Escuelas !formales SUperiores 
del país, la realidad es muy diferente. Es claro que di 
chas instituciones educativas no satisfacen los requer,1 
mientos de la educación media básica ni en CUPnto el n~ 
mero de profesores ni en cm!!lto a las necesidades prof!, 
sionnl.es especificas. 
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Las universidades, quienes de hecho están destina­
das a la formaci6n de profesionflles Para cubrir áreas -
muy diferentes a le>.s de docencia para el ciclo secunda­
rio, en la actua1idad están involucradas, P.uno~e sea en 
forma indirecta con el problema que analizamos en este 
trabajo. Independientemente de que existan en la actua­
lidad escuelas o facultades como es el caso de filoso-­
fía y letras en las cuales existe un marcado interés -
por estos problemas, se debe más bien a que en la prác­
tica un ndmero considerable de sus egresados se ven re~ 
lizando actividades docentes, que a un interés original 
hacia la resoluci6n de los problemas educacionales pro­
piamente dichos. Este interés sin embargo, está centra­
do en los niveles medio superior y superior y no abarca 
la problem~tica a nivel escuela secundaria. 

Dado que, como se menciona anteriormente, la fUn­
ci6n fUndamenta1 de las universidades no es el de la 
formaci6n de docentes para este nivel y que no obstante 
esto, el ndmero de personas dedicadas a la enseñanza en 
las escuelas secundarias del país es de cierta conside­
raci6n, es necesario reflexionar un poco sobre el pro­
blema. 

Empezaremos intentando una clasificación de los d~ 
centes que laboran en las mencio.nadas instituciones en 
base a su actitud más sobresaliente: 
a) Profesionistas de actitud arrogante.- Son personas -

que sintiéndose muy seguros de sus conocimientos so­
bre l.a materia qtte imparten, asumen una actitud de -
superioridad frente a sus compañeros y ante sus alll!!! 
nos. Es frecuente escuchar comentarios como 6ste: 
"no soy profesor, son ingeniero, (o aboeEdo, o "doc-
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tor", cooo gustan llamarse con muy poca modestia al­

gUnos m~dicos y dentistas), Aunque no es la finnli-­
dad de este trabajo hacer un análisis profundo de e~ 
tas conductas peculiares, no podemos menos oue acep­
tar que sus repercusiones en la educnci6n no son pr~ 
cisamente las deseables. 

b) Profesionistas concientes de su realidad.- Este tipo 
de personas generalmente asumen una actitud congrua~ 
te con la realidad pues ad.n sabi~ndose seguras de 
J.os conocimientos que poseen, han logrado darse cue~ 
ta que a veces ese hecho no basta para aseg..trar un -
buen aprendizaje, Generalmente estas personas acep­
tan y ad.n solicitan orientaciones de carácter didác­
tico, 

Como es l6gico suponer, con los docentes cuyas nc­
ti tudes se ubican en el primer grupo, nada o casi nada 
se puede hacer, pues el egocentrismo que domina en esas 
personalidades impide la aceptación de deficiencias. 
Con los docentes ubicados en el segundo gnipo es donde 
se puede realizar una adecuada labor de capacitación d2 
cente. Esto se está haciendo en la misma universidad en 
donde ya existen programas específicos para el asesora­
miento de los docentes de esa misma casa de estudios. -
Es de esperarse que este ejemplo sea seguido en los de­
más niveles educativos, 

Psicólogos y pedagogos egresados de las universidades. 

La intenci6n de mencionar en un apartado a estos -
profesionistaa se justifica por el hecho de ~ue son los 
más involucrados en los problemas educacional.es, es ne-
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cesario reconocer las aportaciones de la psicología al 
campo de la educación. Los principios del aprendizaje, 
las leyes generales que lo determinan, los factores que 
facilitan u obstaculizan el proceso entre otros, ha he­
cho posible la estructuración de estrategias educativas 
muy interesantes. Es justamente por sus aportaciones a 
los niveles preescolar, primario y secundario por lo 
que se ha podido avanzar tanto en las concepciones edu­
Óacional.es como en la forma de enfrentar al.gunos probl~ 
mas derivados del aprendizaje. EL papel que desempeña -
el psicólogo educativo es igual.mente importante ya que 
su trabajo en el campo docente como en la investigación 
con respecto a la aplicación de los principios genera­
les del aprendizaje al salón de clases en mucho ayuda a 
la mejor realización de la obra educativa. El pedagogo, 
cuya formación profesional. está dirigida justamente al 
campo educativo en cuanto al análisis y diseño de las -
alternativas didácticas, además del campo docente, tie­
ne la obligación moral de contribuir al desarrollo ade­
cuado de la educación. 

A partir de 1978, con la creación de la Universi­
dad Pedagógica Nacional, los cuadros docentes de educa­
ción media tienen la oportunidad de realizar estudios -
que los capaciten desde el punto de vista pedagógico p~ 
ra el mejor desempeño de sus actividades. 

Los planes y programas de estudio estM encamina­
dos precisamente a coadyuvar tanto en ln resolución de 
los problemas derivados del trabajo en el aula como de 
las situaciones subsidiarias del mismo, especii:U.mente -
del nivel primario y secundario. 
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As! encontramos que esta institución ofrece las s.;!,. 

guientes licenciaturas: 
En Sociología de la Educación 
En Psicología Educativa 
En Administración Educativa 
En Pedagogía y, 
En Educación de Adultos 

Por ill.timo hay que mencionar la coordinación de c~ 
rácter t~cnico y administrativo de algunas universida­
des de loe Estados, en cuanto a la incorporación de las 
Escuelas Normales.superiores de las respectivas 2ntida­
des Federativas se refiere. 

3.- EL maestro con formación en otras instituciones 
educativas. 

Las escuelas de enseñanza secundaria ~recisan, ad~ 
más del personal que atiende las llamadas asignaturas o 
áreas acad6micas, de profesores de educación artística, 
educación física y talleres. 

Educación artística. 

La educación artística presenta car?.cter!stices p~ 
culiares dentro de nuostro sistema educativo. Todavía -
segdn la opinión de varios expertos en lo materia, no -
ha sido incorporada totalmente a los nlnnes de estudio 
en el sentido de que no se le concede le ~isma innort~~ 
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cia ~ue e otrr>s áreas o asi.¿netures ;iara la for:naci6:; 
integral del educendo. Lo anterior lo prueba, entre -
otras cosas, el hecho de que no es, sino hasta fechas -
muy recientes, cuando lF mayoría de las escuelas de ar­
te están incluyendo en sus plan.ea de esti.1dio, el aspec­
to a la formaci6n de docentes de las respectivas espe­
cialidades. 

Existe además, dos criterios que orienten a l~ ed~ 
caci6n artística en la actualidad, dichos criterios 
son: 
l) El criterio integrador y, 
2) El criterio diferencial. 

Segdn el criterio integrado, los objetivos conduc­
tuales del alurano se logrnn a través do contenidos di­
versos que pueden ser artísticos y/o de otros campos 
del conocimiento. 

De acuerdo con el criterio diferen~inl, que busca 
tambü!n integrar le. personalidad del a11.l!!!llo, pero a pa_r 
tir de una sola especialidad o materia. Estos enfoques 
o criterios son los que determinnn en 11ltima instancia, 
la importancia oue se concede a esta área educativa en 
cada uno de los niveles educativos de nuestro sistema. 
El esquema si¡;uiente muestra el enfoque que predomina 
en el nivel básico, segdn la revista "Educaoi6n" del 
Consejo ?racional Técnico de Educaci6n. 



Nivel 

Medio 
Básico 

Criterios 

Integrado 

Diferencial 
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Especialidad o 
~lateria 

Ed. Musical 
Artes Plásticas 
Danza 
Teatro 

Los contenidos de Educaci6n Artística carecen de 
una verttibraci6n tanto vertical como horizontal pues no 
hay unificación en los contenidos y aunque los progra­
mas por lo general tienen el mismo título, en realidad 
son muy diferentes unos de otros. ( 42) 

Los docentes de educaci6n artística. 

La primera gran empresa educativa y cultural ~ost­
revolucionaria la implanta Jos6 Vasconcelos entre 1920 
1924. Como Ministro de Educaci6n Pdblica, Vasconcelos -
crea el departamento de Bellas Artes, con lo cual se -
pretende responder a las necesidades artístico-est6ti­
cas de la poblaci6n. 

( 42) Arte, :Sducaci6n y Sociedad. EDUCACir:ll. Revista del 
Consejo Nacional Tácnico ce l~ Educación. 
No. 41 Jul.-Sep. 1982. p. 281 
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Las escuel.as que en l.a actualidad están encHrg¡¡das 
de l.a formación de artistas y que de manera ocasiona1 -
abordan el. probl.ema de la formación de docentes son las 
siguientes: 

l..- Escuel.a Nacional de Artes Plásticas (AntigUa -
Academia de San Carl.os). UNA!I. 

Al final de l.a carrera se entrega un sólo título -
que es el de licenciado en Artes Viauales con áreas de 
trabajo en: 

a) Diseffo en general 
b) Producción artística de carácter personal, y 
c) Docencia (aunque el. pl.an de estudios no consid~ 

ra materia.e pedagógicas). ( 43) 

2.- Conservatorio Nacional de Mdsica. 

Esta institución se caracteriza por ser la primera 
escuela artístico-educativa ya que la preocupación por 
formacidn de docentes siempre ha estado presente. :&i l.a 
actuaJ.idad uno de sus objetivos es precise.mente: "La -
formación de docentes eape~ializados en la enseffanza 111!:!. 

eicaJ. tanto en inst1'll!lentos y técnicas musicales, como 
de especia1istas para impartir estas materias en el. Si,!! 
tema Escolar Nacional". Es sumamente importante esta l.~ 
bor del Conservatorio Nacional de M11sica ya que no exi.!! 
te una !formal para maestros con l.a especialidad en md.e!, 

ºª• 

( 43) Ibid. p. 289 
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3.- Escuela Nacional de Teatro. 

Esta escuela no considera el problema de la docen­
cia, se menciona porque sus egresados con alguna fre­
cuencia se interesan por la actiVidad docente. 

4.- Escuela superior de Xdsica. 

Esta institución se inicia como "Escuela Nocturna 
de Kdeica para trabajadores". Su proyección ha alcanza­
do niveles muy significativos en el cem?O de la docen­
cia aunque ciertamente no en cuanto al ndmero deseado -
de docentes. Dltre sus objetivos del plan de estudios 
destaca el siguiente: "Formar profesores de enseñanza 
musical escolar e instrumental con le capacidad pedagd­
gica y musical requerida para el desempefio óptimo de su 

actividad docente". 

5.- Escuele Nacional de Pinttlre y Escultura "La E!! 
meralda". 

Se menciona esta institución porque recientemente 
ha presentado au plan de estudios a consideración del -
CNTE en donde recomienda "Una salida lateral, tenninal 
o de posgrado de docencia para los artistas egresados -
de esta institución". (44) 

(44) Ib!d. p. 292 
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6.- Escuol.a Nacional de Miisica de l.a UN.Ali!. 

Esta escuel.a forma tres tipos de profesional.es cu­
yo campo de trabajo ea: 

a) Producción y realización de lll11sica (composito­
res, cantantes, etc.) 

b) Profesores especializados para diversas áreas y 
niveles. 

c) Investigadores en el. camno de la misicol.ogía. 

7.- Escuela de Danza. 

En el efl.o de l.954, surge como instttuci6n oficial 
de l.a enseñanza de l.a danza l.a Academia de l.a Danza Me­

xicana. Despu6a de numerosos eafUerzos, l.a Dirección de 
Danza del. IMBA, logra estructurar un proyecto modelo 
11amado "Sistema NacionaJ. para la Danza" (cl.ásica, fo1-
c16rica y contemporánea). En cada uno de sus pl.anes de 
estudio, se proponen carreras de ejecutante y profesor 
de danza. 

Como se puede deducir fácilmente, a pesar de l.a -
existencia de escuel.as que ya forman docentes para la -
educación artistica, todavia l.a gran mayoria de escue­
las de educación secundaria no son beneficiadas con l.a 
experiencia docente que debe tener el especialista egr.! 
sado de l.as .mencionadas instituciones pero que además, 
cuente con una formación pedagógica especifica. 

8.- CEDART. 

En junio de 1976 se efectuó en Mazatl.án, Sin. el -

Primer Seminario de Profesionales y Docentes de Arte de 
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donde emanan una serie de recomendaciones para organi­
zar la educación artística en todos sus aspectos, es­
tructurar todos loe niveles acad~micos para la forma­
ción de docentes en eduoación artística y lograr la Pr'2, 
fesionalizaci6n de las escuelas superiores. 

EL 22 1 23 de febrero de 1980 se llevó a cabo en 
la Ciudad de Morelia el Primer Congreso Nacional de -
Maestros de CEDART para tratar de resolver loe mdlti­
plee problemas tanto académicos como laborales. Al t6r­
mino de este evento, los participantes que en la prime­
ra reestructuración se ubicara el CEDART como bachille­
rato de Arte 1 Humanidades, expidiendo los títulos y el! 
plomas correspondientes de bachil.ler y profesor de edu­
cación artística para loe niveles básico y medio básico 
del sistema escolar y la modalidad extraescolar. 

A este panorama un tanto singular, respecto a la -
formación de docentes y la necesidad de mejorar la cal! 
dad de loe ya existentes, podemos mencionar a dos inst! 
tuciones más:: 
- Eci la Década de los cuarenta, la Escuela Normal SUpe­
riorde la Ciudad de México, se crea la especialidad de 
profesor de Artes Plásticas, especialidad que tiempo 
después desaparece. 
- En la misma década de loe cuarenta (19 de marzo de 
1945), se crea el Instituto Federal de Capacitación del 
Magisterio con el propóei to de lograr un mismo nivel 
académico de todos los docentes en servicio, incluyendo 
a loe de educación artística. 

Pese a estos intentos, podemos observar que en la 
actualidad, a11n existe un considerable n11mero de docen-
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tes que han sido habilitados para impartir estas activi 
dedes. 

Educaci6n tecnol6gica. 

~ cual1to a la educación tecnol6gica parece ser 
que la real.idad en la mayoría de les veces, uresenta un 
¿anorrunn a1entador: las personas que han sido habilita­
das como docentes si bien forman en conjunto un grupo -
bast:;nte heterogenio por cuanto a su nivel de nrepara­
ci6n -es frecuente encontrar ~rofesioniotas con grado -
de maestría por una parte y nor otra, personas que con 
mucho tienen estudios comnletos de primaria- en cuanto 
a los resultados finales del aprendizaje parece ser que 
no hay una relaci6n directa en cuanto a efectividad y -

la preperaci6n profesional, sino más bien en cuanto a -
la actitud personal. del maestro. 

Por otra parte, en cuanto a los docentes con form~ 
ci6n pedag6gica específica, tencr.10s fundo::ientalmente 
una instituci6n dedicada precisamente a la formaci6n de 
docentes en esta área, aunque he.y que aclar2.r ~ue sU 

campo de trabajo no está, originalmente dirigido al ni­
vel medio básico, sino al trabajo induotrial. Dicha in,!! 
tituci6n es la ENAL'!ACTI que imp~rte ln Carrera de Prof~ 
sor de Capacitaci6n para el Trabajo Industrial en las -
especial.idades siguientes:· 
l.- Industria del vestido 
2.- Mecánica de precisi6n 
3.- Electr6nica 

~. · ·:-tricidad 
5.- Mecanismos y bíá(!uines de comb·.1sti6n interna 



6.- Soldadura y Forja y, 
7.- Dibujo Industrial 
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A continuaci6n se preoenta un c~P.dro con las esig­
naturas comunes de fonnaci6n ~sico-pedeg6gica. 
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Plan de estudios de la Carrera de Profesor de Ca~o.ci 

taci6n para el trabo.jo Indu~trinl,+ 

Asignatur:;.s Cor:iunee Horas Hu ro.e Total 
For.:iaci6n Psico-?edag6gica teori Pré.c-

cas ticas 

l. Psicología GeneraJ.. 4 o 4 
2. Psicología. del Aprendizf':. 

je 2 2 4 
3. Poicologíe. de la Educr.ci6n 2 2· 4 
4, Psicot6cnica Pedr.e;6gica 3 2 5 
5. Conoc. y Educ, de Adoles-

centes 2 2 4. 
6. Cono c. y Ed.uc. de Adultos 2 2· 4 

7. Ciencia de la Educaci6n 4 .o 4 
a. Org. de 3f!Ce Tec. y Tall. 2 2 ·4 

9. Didáctica Genernl I 3 2 5 
10. Didáctica Genercl. II 3 2 5 
11. Didáctica de la Especie-

liclt•d 3 4 7 
12. Prácticas Docentes o 8 8 

Total: 12 asie;naturas 
Hor¡;i.e te6ricas: 24 

Horas :Prtctic?..s: 78 

Total Horas: 102 

' 

+ Fuente: CUADEIUWS: Ciento Cincuenta Años en la Fonna­
ci6n ele Maestros Mexicanos (Síntesis DocumentaJ.) 
Con~ejo Nacional T6cnico de la Educaci6n. 
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Educnci6n fisica. 

Con ~esnecto a los docentes que ~tienden la educa­
ción fisica, el ponoro.ma es más alentedor: dur<>nte el -
periodo presidencial del General Lázaro Cárdenas se 
eren lp, Escuela Normnl de Educe.ci6n Pisicc. La escuel~ 

fue establecida en el Centro Deportivo Venustiano Ca-­
r~on:ia, con el tiempo pnsa a denender de la Secreto·in 
de le Defons.'..l. Nacional y en 1947, pasa a depender nuev!; 
mente de la SZP. 

F.s debido al interés del urofeso:rodo de edttct>.Ción 
fisic:l por elevar su preparnci5n cor.to n partir de 1976, 
la carrera obtiene el grado e.cBdémico de licenciatura.· 
Dadas las características de los ~lumnos de licenciotu­
ra, las exigencias de preparación nue estos requieren, 
el plan de estudios proporciona una visión más amplia -
de la educP.ción física, desde el punto de vista técnico 
cientifico. 

EL map0 curricular de la Licenciatura en Educ11ci6n 
P'!sica ::ipcrece a continUE'.ción. 



PLAN DE ESTUDIOS DE LA LICENCIATURA EN. [l Uc •• J •. r1 ·'"" 1 :.:. 

PRI~ER 

3t:f.º.t:!.iTNE 

Fsiculng!.i 

G 

~orroloo!a 
1 

rf(tmlc y M.fr 
l:t·lr::i Mu~tc:i 

.. ct.lvl ilrll'C'S 

lh ·rt~ntlvfln 

Vnli•lh11l 

A~O 

11 :.rt:t:5T1iC 

T;illrru!; "" ei<prr.!"ll~ri o-
r11l V í'!H;r\ til 

G 

Morfnloq{a 
11 

EEr.:iUNOíl 

ilI ~[:"[_ 1", 
Fdf',1loq!R 

11 
G 

FiFlJJloq(~ 
1 

Exi;r1•111rn 
L:orp11nl 

fl.tttw:t .~1n 
11 

b 

TERCER A~O ClmriTU ,~ ..... 

tito:;!.or\;w ~P. lri Fllosof{.• de .ioclol.1.1!.· 
fr.ur:·~r.:ión f"{$l 11 Ldi·c. F!r;i del reporte 

Ll"'qlril ··e: l Ón y i'·•étor'os i>~tA7 
:1(.:ii\nh;tr01.t-i ·!st\cm:. V t. r: 

e~. - e•. , 

nsioloq!a 
11 

Lr1uc;ic1Ón í1-
slc • V su i:l­
d~r.tlc~ 1 

6 

ffrnlcHs f1e 
UPr.rr>ru:ián 

Un•••;uetbol 

liimna!\ia UI 

.G 

Tecnol!Jl)fo 
tr1ur:,tiva 

Er1ucac\Ón F 
slca y su D1 
df1ctlc:J II 

6 

lltletisma 11 

6 

L1!ucatlv.1. nlc;i~ , • ., inv• •; 
G tlo"l~n. 

UiomPci!ntca Taller Corl?o­
qrílr\ca y del 
!~ovtrlent.o 

[duc1clAn F'{­
sicR y su lJ\ 
c1.lcticn III 

fi 

t;anza 

G 

Ui.l!;,'UE'ttrnl 

11 
6 

••Otlvl11ndcs 1
1 r<e 

t1 tulaci !,n 

l? 

~i'lluc1 

Hct1V\1t·1.'L:f• 
r<e 

Ti tul11cH:in 



l.02 

4.- Relación entre la formación del docente y slt i•cti­
vidad educctiva. 

Toda institución educ<>.tiva peraigue objetivos bien 
definidos. l'!1. objetivo de las escuelas de enseñanza su­
perior es el de formar los cuadros humonos necesflrios -
para las diferentes actividades en los que se necesita 
la participación de personeJ. calificado p~n- atender a 
las necesidades que tiene una sociedad co~o le nuestra, 
fundaElentalmente en los llama.dos sectores de produc­
ción, es decir, en el sector agropecuario, en el indus­
trial y en el de servicios. Es evidente que un profesi~ 
nieta debe recibir una formación especifica pare la ac­
tividad que va a desempeñar. J;)l. el área de la docencia 
(sector servicios), ocurre lo mismo cuando se habla de 
la profesionalización de la enseñanza, en consecuencia, 
los planes y programes de estudio deben estar encamina­
dos a lograr los mejores resultados en el campo de la -
educación. 

Como se menciona en los temas anteriores, existen 
instituciones dedicadas exclusiv=ente a la formación -
de los cuadros docentes oara la educr.ción secundaria, -
en donde el fUturo r.iPestro recibe, !'demás de la inform~ 
ción específica de su especialidad, el conocimiento 
científico acerca del co~portamiento humano, los tunda­
mentos de los procesos de la enseñanza y el aprendiza­
je, además de un adiestramiento adecU<>.do en el manejo -
de m~todos y t~cnicas de enseña..~za y de formas e inst~ 
mentos de evalu~~ción, que hacen que el egresado sea lo 
suficientemente hábil en el desempeño de sus PCtivida­
des docentes. 
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En cuanto al docente de niveles superiores, su foE 
m&ción lógicamente, será distinta en c14·1nto a aue la en 
señanza estará dirigida a persones adultas, con otras -
características de personalidad, de propósitos y de in­
tereses. El manejo de información más especielizade, en 
donde además, en principio, el alumno es conciente de -
sus propios actos y posee ya una información gener2l. 
mús amplia. Es por esto que podemos afinnpr nue no es -
lo mismo impartir la clase de matemáticas en secundaria 
que en arquitectura por ejemplo, aun cue.ndo se trt>.ta de 
la misma materia los contenidos son diferentes y los 
propósitos son diferentes tambi6n, ;iuesto que se trata 
de una forme.ción tirofesional específica. 

Como se ha mencionado en varias ocasiones, numero­
sos factores determinan que se encuentren ejerciendo la 
docencia en las escuelas de educación media -y en todos 
los niveles- personas que C:lrecen de le preparación ye­
dag6gica indispensable para desempeñar con 6xi to su la­
bor. Considerando las csracteristicas propias del estu­
diente de este nivel, tenemos que pensar nue el desean~ 
cimiento de éstas y sin una metodología ya no digamos -
esyecial sino aunaue sea general, es lógico aue abunden 
les situaciones en ~ue este hecho se Vea reflejado de -
manera catastrófica. 

Vee.mos: cuando una persona ingresa al =ervicio do­
cente y su preparación es ajena a éste, por lo genertll 
sólo se guía de su sentido comM y recuerdos de sus -
años escolares, Esto sin duda es bueno, siempre y cuan­
do no se trasmitan los mismos errores nu~ se cometieron 
años atrás; por otra parte, es comM riue ocurra un he­
cho curioso: un profesor siente especi.U. uredilección -
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por una asienatura que se relaciona con su formación 
profesional y cree que esa debe ser ·la más importante -
tembi6n pnra sus alumnos, que estos no tendrían tantos 
problemas en sus aprendizajes si tan s6lo se desnoj~!"::'n 

do su "fiojera para estudiar". Naturalmente, ese profe­
sor ignora que un individuo sólo posee determinadas ha­
bilidades y que quizá para su asienatura no lf'.S tenga 
en forma especial, dificultando natural.m•mte dicho 
aprendiza je. 

Naturalmente esto no ocurre en todos los casos, -
pues hay maestros muy hábiles que ~oseen las caracter!,!! 
ticas personales necesarias que hacen ~ue sus alumnos -
se interesen por su materia aunque estos no posean las 
habilidades necesarias para ello, la explicación la en­
contramos en lo r¡ue tU.gunos autores llaman motivación -
indirecta, Como quiera que sea, la labor más importante 
del maestro será precisrunente la de hacer que sus alum­
nos realicen "de buen grado" las tareas inherentes al -
aprendizaje. Si el maestro desconoce cuales son esos 
factores motivacionales poco podrá hacer por sus alum­
nos. 

Por regla general se >>ienaa que el trato con ado­
lescentes es fácil, idea totalmente e~uivocade. En pri_!! 
cipio, se debe tener gran habilidad pal'1l. establecer una 
adecuada comunicación con individuos de diferente edad, 
intereses y puntos de vista y, naturelmente, si estos -
individuos se encuentran en una etapa de transición co­
mo son los adolescentes. También habrá de tomarse en 
cuenta si lo que t:!l maestro le parece como lo mejor pa­
ra la prepareción del estudiante, a este dltimo le par~ 
ce lo mis~o o si por el cont~rio, piensa que sólo se -
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le está haciendo perder el tiempo y ~ue a la postre pa­
ra nada le servirá en la vida práctica (el cdolescente 
está en una etapa en que su juicio critico es muy a~do 
aunque no sea necesariamente el correcto). Corno es lóe! 
co, esta diferencia de puntos de vi3ta culminan frecuea 
temente en situaciones conflictivas en el aula, el mae! 
tro termina por imponer su autoridad, impidiendo de es­
ta forma toda posibilidad de diálogo, tan irnporte.nte en 
la relación ca.estro-alumno y en consecuencia con el -
aprendizaje. 

Es oportuno mencionar que a dltinas fechas se eRtá 
tratando de resolver el problema, sobre todo en lo ref~ 
rente al personal docente en las escuelas secundarias -
t6cnicas. La creación de la Licenciatura en Docencia -
Tecnológica constituye el primer intento fo:nnal de dar 
solución al. problema, ianto desde el punto de viste del 
reconocimiento profesional en su aspecto legal como en 
el aspecto t6cnico-pedagógico. Es desde luego intereso~ 
te hacer un an~isis del plan de estudios con el nue se 
pretende, no tan sólo mejorar la calidad de lo enscñen­
za sino logrnr un cenbio de actitud respecto al oueha­
cer educativo. Esto por supuesto, redund"rfi en benefi­
cio de los alumnos de secundaria ya oue presenta las S!!; 

ficientes materias de carácter psico;:iede.gógico nue de 
algiln modo ayudarán a ~ue el docente empírico mejore 
los resultados del ai:irendizcje en el .,uia y en taller 
escolar. 

Lo !'.!lterior, desde el ~unto de vista teórico, von­
dria a resolver el pro~lema de la formsción pedag6r,icc 
del profesorado, sin embargo, aunaue ha.1 tlll r.mrcado in­
ter~s en el asunto, se necesitan resolver otros facto-



res r.ue impiden, ya sea directa o indirectamente lP to­
tal. real.ización de ente nmbicioso plen. 

Es de esperarse que en un fUturo no muy lejano, se 
tomen las medidPs adecuadas pare. resolver de manera de­
finitiva este problema, ya que la educación en nuestro 
pa!a no puede seguir en manos de personas habilitadas -
en el ejercicio de la docencia, que si bien es cierto -
que en años anteriores fue valiosa su participación p.n­
te la imposibilidad de disooner. del profesorado espe­
cialmente capacitado para ello, en la actualidad esto -
ya no es posible, dado 1ue la educación es frecuentemen 
te rebasada por los adelantos de la ciencia y la tecno­
logía y en consecuencia, el docente tiene que disponer 
de la infonnación necesaria para disedar la estrate-­
eia didáctica que el momento y las circunstancias exi-­
j an. 

La relación que debe existir entre la formación 
profesional y la actividad P desemperrar, debe ser de 
tal manera congruente con los fines que se persiguen. 
De igual ma..~era, es necesaria la concordancia entre los 
planes y programas de estudio y ln formación de los do­
centes del nivel educativo correspondiente. 
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CAPITULO III 

HACIA UNA 3t1PERACION PROFESIONAL DEL MAESTRO 

Co~o es sabido las críticas que se hacen p nuestro 
sistema educativo no excluyen lo referente a la form.!!; 
ci6n del profesorado y, particulannente al de este ni­
vel de enseñan?.a. Esto es comprensible sobre todo si se 
toma en cuenta que su objetivo educaciona1 es antes ~ue 
nada, de carácter formativo, por lo oue no r.asta con 
una adecuada formnci6n especializada sino que requiere 
de una serie de conocimientos eapecíficoe acerca de las 
can-.cterlstice.s ffoicas, culturales y psicol6gicas del 
ser hUl!lnno en esta etnpa de su vida. 

Ciertamente, ln fon?1aci6n del maestro no te:n:iina -
con la adquisici6n formal de su título 9rofesionPl; les 
aVl1%lces de la ciencia y la experiencia personal son fr.!!_ 
cuentemente factores de caobio, sin embargo, una cons-­
tante orientaci6n de carácter pedag6.:;ico ayudaría en ID!! 
cho a la facilitación y mejoramiento de su labor. 

Si aceptamos que la docencia es un~ de lae tareas 
m~s complejas y por tnnto más difíciles de realizar 
pues se trata de formar, en el más amplio sentido de ln 
palabra, el ser hunano -del nue sabemos muy noco real­
mente- debemos acept~r te.mbién que el maestro no debe­
ría permitirse fallas, al menos hasta donde humanamente 
sea posible, J:>Ues las consec\lencias desastrosas se ime­
den R?recie.r todos los díns. 



Como se ha visto en ca.,!tulo~ anteriores, la :>'.t;ie­

ración ,rofesional del docente se hnce inRplazAble. Ln 
problemática c1ue enfrenta este nivel ;clucativo, a dife­
rencia del urimario, donde el nW:iero de docentes sin 
una pre~P.reción especifica es muy reducido, en el nivel 
secundario todavía está patente este proolema. 

Hemos mencionado que las instituciones encargadas 
de le fonne.ción de los cuadros docentes 11arn este ni­
vel, de acuerdo con nuestra política educativa son las 
Escuelas Nonneles superiores del pa!s, pero r.ue sin em­
bargo, al no cubrir éstas las necesidades reales de la 
educación secunde.ria, profesionales de otres !reas muy 
distintas a la docenci~, están involucrados en las act! 
vidades escolares. 

Es necesario mencionar que cuando se habla de u.na 
superación profesional del magisterio, estamos admitiea 
do que esta superación debe ser contemnlada en tres di­
recciones ?erfecta.mente delimitadas, a saber: 
l.- La fonnación profesional propiamente dicha del pro­

fesorado de este nivel. 
2.- La actue1ización del profesorado con formación do­

cente especifica y, 
3.- La capncitación del profesorado sin preparación do­

cente. 

Las acciones que se deben llevar a cabo pera la n~ 
cesnrie. superación profesional, debe ser vista en estos 
tres aspectos, mismos que una vez disefiados los planes 
y progrrunes de estudio correspondientes, acordes con 
los planes y programas de el nivel secundario, dar!e s2 
lución a los problema~ riue en la rctualidad se generan 
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por la incompatibilidad entra estas dos entidades. 

El. dooente, quien por el hecho mismo de enfrentar 
directamente una actividad tan. compleja como ea la edu­
cativa, est' const1111temente expuesto al fracaso y, por 
tanto, qUien tiene la necesidad de una pe:naanente ac~ 
lizaci6n profesional que le permita comprender, prille­
ro, las caracteristicas tundamentales de sus alumnos, -
tomando como suatentación teórica les avances da las -
disciplina8 cientificaa respectivas, para despu6e, con 
mayer eeguril!ad, diseflar las eetrategias diUcticas ú.s 
adecuadas para cada ciroWUltancia, miBlll&s que neceaari,! 
mente deben tonnar parte de una teoria educativa que ~ 
ya demostrad• plenmaente su eficacia. 

La educación ha sido, 7 seguiri siendo, una de las 
principales preeoupaciones del hombre pues es al medie 
a trav'8 dal cual adqUiere, crea T transmite cultura en 
forma continua. La educación que se imparte en la escu.! 
la es de gran illlportancia en la fomación del ser huma­
ne, Salvador Hermose R'jera dice al respecte: •Tal edu­
caci'n es esencialmente una serie de experiencias, pla­
neadas en U:rminos d• habilidad T nivel de madurez y -
proyectadu para proporcionar a loa eewdiantes el des,! 
rrollo complete de la persena, de acuerdo can las posi­
bilidades propias. KL maestro es el organizador, y el -
mediador de esta experiencia educativa 7 come tal, •• -
la influencia clave en les hembrea en fe:nnaci6n". (45) 

(45) Hemeao R'jera, Salvador. Ciencia de la educaci6a -
I. SBP. •6xico, 1960. p •. 54 
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Come 1a educaci6n formal debe estar precisamente a 
cargo del maestre, 6ste hará bien en no perder de viste 
que todo lo realizado por 61, puede ser nulificado a C! 
da instante por el medio que rodea al educando que no -
siempre es el mis favorable y, sobre todo, por loe me­
dies de ccmunicaci6n que en la mayoría de las veces -
trasmiten en fo:t'Jlla despiadada modaa, costumbres y valo­
res que no corresponden a nuestra cultllI'll y que por lo 
mismo, contribuyen a que la probleútica existencial 
del adolescente sea mi.e desconcertante y angustiosa. 

Ahora bien, ¿el maestre percibe clanmente la nat~ 
raleza y el significado de su profesión?. Se puede de­
cir que no siempre: con frecuencia parece ne tener un -
claro cencepto de los fines de la educaci6n, de lo que 
el proceso educativo es esencialmente y, muche menos, -
del significado de su participaci6n en el miSlllo. Pl! fl',! 
cuente tambi6n que el. maestro rea1ice un trabajo caren­
te de creatividad, ~tinario y monótono, esto desde lu.! 
go obedece a mdl.tipl.es factores, pero es indudabl.e que 
su fe:naación profesional sea un deterninante de impoz-. 
tancia en su actitud. 

Como se ha Visto, la formaci6n del. docsnte, la ca­
pacitaci6n. y l.a actualización para los profesores en -
servicio es realmente urgen'l;e. No se debe perder de Vi,! 

ta ademAe, que esa superación del docente debe estar -
sustentada en la filosefia educativa que nos erieAta y 
fundamentalmente en la realidad socieeconómica y cultu­

ral que actualmente vivimos. 
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1.- El maestro de educación media básica y la necesi­
dad de su fol'!lllci6n docente • 

.En la mayoría de los paises civilizados, loe maes­
tros de ensel'i1111za media se forman en las universidades 
y en les insti tutes de educaci6n superier, donde adqui.! 
ren UDa preparaci6n especifica que les permite realizar 
su trabajo en el aula, nuls profesio».almente, y no s6lo 
eso, sino que esa preparación les permite realizar act:! 
Tidades relacionadas con el trabajo en el aula come son 
la investigaci6n y la experimentaci6n educatiTa. En -
nuestro país, los maestros que atienden la educación m.! 
dia se ben formade como hemos visto, b!sicamente en las 
llamadas Escuelas Normales Superiores, en las Universi­
dades y en otras instituciones de educaci6n superior, -
pero adeds, existe un gran ntimero de personas babilit~ 
das como docentes en cuya formación profesional, no se 
incluyen materias de orientación pedagógica, y que si -
bien es cierto que podemos encontrar a personas que han 

•ido detadas con las caracter:!sticas de un buen maes­
tre, y que incluse, se desempel'ian de ••:ler mallera que -
auohos de los que han recibido una fermación docente e.!! 
pecifica, su ndmere es muy reducido. 

El!I aqu! donde debemes analizar un doble aspecto 
del problema: por un lade tenemos la deficiente prepllr!: 
ci6n del maestro que, adn en el caso de haber egresado 
de una ineti tuci6n que, al menos teóricamente le dio la 
fennaci6n necesaria para su ejercicie profesional, ya -
en la prictica se encuentra que dicha preparación est' 
lllU1' al.ejada de la realidad 1 por le tanto no tiene la -
habilidad su:ficiente para lo que denominaremos transfe­
rencia del conocimiente 1 a cambio de esto, se ve en la 
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necesidad de implementar estrategias poco afortunadas. 

El prefeser con estas caracter!sticas requiere ur­
gentemente de una actualizaci6n docente que tenga como 
antecedente, precisamente su plii.ctica cotidiana en el -
se.16n de clases. Se ha visto que les programas de actlJ!; 
lizaci6n docente efreoidos por la D.G.C,M.P.M. están -
dando muy buenos resultados. 

Por otra parte est¡ ose ndmoro considerable de po,t 
sonas habilitadas como docentes cuya forme.ci6n profesi~ 
nal no incluye materias pedagógicas precisamente porque 
no es esa su finalidad pero que come hemos mencionado, 
por diversas causas, so ven involucrados en el terreno 
educativo formal. Al respecto se debe mencionar que ya 

existe un programa destinado cemo se veri posterior11en­
te a capacitar a los docentes de secundaria con estas -
caracter!sticas. 

Hay que mencionar al respecto que on nuestro pa!s 
existo en estos momentos una gran preocupaci6n por la -
capacitac16n pedag6gica de loe docentes en todos loe n! 
veles educativos. Has~a hace pocos efios en las univers! 
dadee del país ni siquiera se pe%18aba que les maestros 
-catedráticos como elegantemente se le9 denemina- aeo1 
sitaran de una formaci6n docente específica pues se su­
ponía que bastaba con ser miembre deetacade en su espe­
cialidad para que puüera cumplir con eficiencia su ma­
gisterio. Los resul. tados los conocemos ampliamente. l!h 

la actualidad en la misma Universidad Aut6no~ de M6rl­
ce existen programas formales para la capacitaoi6n de -
les cuadros docentes; la laber que al respecte desarro­
lla el CISE y las maestrias en eduoaci6n superior son -
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sólo una muestra de c6mo se est4 atacando el problema. 
Pero por fortuna esta situación no tan sólo se observa 
en instituciones que se supone son de vanguardia en el 
terreno intelectual, sino también en instituciones que 
pueden ser consideradas como eminentemente tradicio~ 

listas cemo en el caso de la Universidad del Ejército 1 

la luerza A6rea (UDBPA) donde a partir de 1980, loa de­
centes de esa institución no han tenido otra alternati­
va que la de asistir -con excelentes resultados- a los 
curses de capacitación docente encaminados m4s que na­
da, a proporcionar una educación l!lás acorde con los 
avances de las ciencias de la educación. 

Ahora bien, si hemos insistido en la aecesidad ur­
gente de la capacitación del profesor es ademta porque 
en muchos oases todavía ne se tiene muy claro en qu' -
consiste realmente esa capacitaci6n. El profesar mil!llllo 
en un buen m1mero de casos no siente la necesidad de C.! 
pacitarae. 

Inioialmente tonemos que aceptar que existen alte,t 
nativas educacionaJ.es que ofrece la llamada "nueva ped,!! 
gog!a" misma que apoyada en los avances de la psicolo­
gía 1 la sociología entre otras ciencias, conlleva ade­
m4s toda una ideología de la educación "centrada en el 
nifio• misma que con facilidad podemos traspolar al si­
guiente nivel para ubicarlo en una educación "centrada 
en el adolescente" pues le~ aT8llces que al respecto han 

logrado las disciplinas cihntíficas correspondientes, -
nos permiten esa traspolaci1n de experiencias 1 una ub!, 
oacidn concreta 1 específica del problema. 

Esto desde luego implica una interacción entre las 
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t~cnicas y la estructura y entre lo QUe se hace y cómo 
se hace. Estos puntos de vista tendrán consecuencias -
que repercutirán necesariamente en la fonnación del nu~ 
vo profesorado. As!, en un informe preparado por el go­

bierno de QUebec, Canadá, dice entre otras cosas al re~ 

pecto: "••• para convertirlos en verdaderos educadores, 
as necesario dar a los futuros profesores una fo:nnación 
verdadeI'8.lllente pedagógica basada en estudios adecuada­
mente avanzados sobre psicología y ciencias sociales. 
Tambi6n es necesario que loa futuros maestros tengan 
una base aceptable de cultura genera1 y que los que se 
vayan a dedicar a la enseffanza media sean especialistas 
en un campo particular del conocimiento". (46) 

El párrafo anterior nos debe llevar a la conclu­
sión de qua si en países más avanzados culturalmente 
existe esta preocupaoi6n1 con mayor razón debe existir 
en países como el nuestro, dende la prlictica educativa 
tiene serias limitaciones tanto en el plano estructural 
como en el funcional.. 

Concretamente podemos afi1111ar que ses cambio ten­
drá que darse y que tarde o temprano vendrá a consti­
tuir una verdadera tecnología educativa apoyada en con~ 
tructos teóricos muy específicos. Ademis, esta traasfo~ 
maci6n prevista puede adoptar formas muy variadas como 

sería la utilización de algunos recursos pedagógicos vj. 

(46) Vaizey, John. La educación en el mundo moderno. 
Ediciones Guadarrama. Madrid, 1967. p. 195 
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gentes, incluse una reTisi6n sin prejuicios de loa pri~ 
cipios pedagógicos que son considerados obsoletes en la 
actualidad y la miema trant1fozmaci6n paulatina de loa -
docentes en ae:rvicio. 

Si además consideramos la cuestión desde una pers­
pectiva hist,rioa, encentraremos que los profesores han 
actuado de muy diferentes fo:nnas a trav~s del tiempe. 
Bll nuestre país per ejemplo, apenas superado .el movi­
aiento aJ.'lllade de 1910, cuando la escasez de maestros 
adecuadamente preparados era evidente, se adepta un si! 
tema de enseflanza que en otros paises con problemas si­
milares ya ha dado buen resultado: el llamado npupila­
j•"• que coD.Siatía fuadamctalmente en que cada profe­
sor tenía un determinado ndmere de aJ.UJDnos sobresalien­
tes. Batea a su vez tenían el encargv de enseliar a los 
nU!.es 114s pequeffos y de grados inferiores. Otra modali­
dad sería el de les •monitores• de clase y que tambi6a 
cuidaban de la en1Hf1anza de les nU!.os menores mediante 
procedimientos memorísticos tradicieaal.ea, es decir, 
donde les alumnes ne hacián m4s que contestar de meme­
ria una serie de preguntas estereotipadae. 

lás avanzado el siglo XX, ya encontramos un profe­
sor para cada clase en la ensef1anza b'sica; en la ense­
ílanu. inedia un profesor para matem!ticas, etre para fí­
sica, etc. es decir, surge la eapecializac16n per asig­
naturas. 

Aai, la modalidad tradicional de la educación en 
Bu.ropa, en lea BE. UU. , T en coDSecuencia en nuestre 
país es que primere, lea nifios seaA instruídos por un 
profesor cada afio, pe.ra pasar más tarde a una eacuela 
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en la que tendrin ~ profeser por cada asignatura. 

Bate modelo de enseil.tinza supone tambifn la existes 
cia de un pr.fesor frente a una serie de nifios que en 
nuestro pais son en Wl a:dmero que oscila entre l.os 45 y 
50 alwnnos. Bate criterio es, por sUpUesto criticado, 
sobre tede por el. modelo educative sovi6tico que insis­
te en que es de !l1lllla impertancia la relaci611. maestro­
alumno. Deaafortunadallente eA paises como el nuestra d! 
ficilmente pedemes darnos el luje de tener 15 6 20 alu¡¡¡ 
nos por ~po. Per le demiia, se ha demostrado que la r.! 
laci6n maestro-alumno no es necesariamente el mejer fa_s 
ter indicativo de un sistema educacional dade. Bll los 
dltimos tiempes se ha tenido que poner en duda el valer 
de esta relacidn como indice de calidad de la enseflaa­
za. Sin embargo, no se piense que estamos a favor de 
una enseflanza deshumanizada, existe la alternativa, ut! 
pica si se quiere por el momento: la enseflanza indiVi­
dualizada. 

2.- Tipos de maestros. 

Cen el. fin de ubicar el ~l que deeempeil.a el pref.! 
sor en el proceso educativo y miis cencretamente en el 
sal.6n de clases, se han ideado una. serie de clasifica­
ciones, que van deBde las eminentemente e11piricas ha.ata 
las que tienen s6lidaa bases sociol6gicas y psicol6gL­
cas. A continuaci6n mencionaremos algunas de esas clasi 
ficaciones que son representativas. 
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a) Clasificaci6n de Kerchensteiner (47) 

Educader ang11stiado:: segdll el autor este tipo de 
maestre paraliza e inhibe, con SUllJa. frecuencia la in!, 
ciativa de loe alumnos, originando con esto, seres no 
creativos, cuando menes en las actividades escolares. 

Educador indolente: Se caracteriza por dar "plena 
libertad" a sus al111111ee. La indolencia le lleTa a ne 
prestar el m:!ni.mo inter'8 a su laber deoeDte y, por t~ 
to, no d' mayor atención a sus a1U1DJ1ee. No debe contun­
dirse a este tipo do profesor con aqu61 que tiene como 
principio tundamental el de propiciar la libertad en 
sus alU11111oe como un medio de autorrealizaci6n sino mis 
bien como carencia total de sensibilidad hacia su labor 
docente. 

Educador peaderade:- !a aqu61 que mantiene un equi­
librio entre la libertad 1 la disciplina, pero que ne -
se aparta de las regla.e de la pedagogía tradicional que 
ya han side superadas en la actua1idad. Se puede decir 
que este tipo de maestro trata de cumplir estrictamente 
con los prinoipios de ortodoxos de la educación. 

Educador nato: Para este autor, seria 6ste el tipe 
de educador que redne las caracteristicas idea1es que -
son indispensables en un buen maestro, Por lo que se r~ 
fiere a la formación del maestre, en ciertas &pocas 1 -

{47) N'rici, Imídeo G. Op. Cit. p. 107 
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adn en la actualidad, han prevalecido dos tesis opues­
tas: per uaa parte, se afirma que el maestro, comparán­
dolo acaso con el artista, debe poseer dones naturales. 
Por otra parte se sostiene que independientemente de -
las iaolinaoiones personal.ea, un adecUac!o proceso fo~ 
tivo puede hacer que les individuos adquieran las habi­
lidades aeoesariae para el ejercicio del magisterio. 

b) Clas1f1caci6n de Adelaide Lisboa. (46) 

KL brillante: Segdn le define la autora, se trata 
de un maestre que bu.e ca el lucimiento personal. Defini­
ti vmnente este tipe de maeatro, de acuerdo con la te~ 

ria psiceanalitica, posee una fUerte personal.idad eg61~ 
tra que le obliga a pensar ús en '1 que en sus alum-

nos. 

Kl. mero prefesional: •Da clases para ganarse la V! 
da 1 oada mi8, au acc16n est' llena de altibajos". Por 
supueste, la decencia ea tan s6le Wl medio 1 no \1Jl fin 
en si misma, pero ademl.s carece del mínimo interie ha­
cia lo que es su medio de sustento. 

El euf6rico: 1iD este maestro el sentimiento de eu­
foria irracional lo lleva frecuentemente a evaluar el 
avance de sus alumnos de manera muy subjetiva. Per su­
pueete, la evaluaci6o siempre será pesitiva segd.n su -
conveniencia. 

(46) Ib!d. P• 107 
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EL displicente: Se puede decir, ateni6ndonos a es­
ta denominaci6n, que es frecuente observar en la práct! 
ca cotidiana que "siempre est' atrasado en sus obliga­
ciones escolares". Este tipo de profesor es decididame~ 
te un personaje carente de iniciativa e imaginaci6n, 
siempre lo encontramos en apuros pare salir del pase. 

EL depresivo: Este profesor tiene la característi­
ca de ver siempre los aspectos negativos de sus alum­
nos. Por tal motive, no tiene un verdadero entusiaS1110 -
por su labor pues considere que sus estuerzos ne corre.! 
ponden a les resultados quo generelmente obtiene. Como 
no e• capaz de ver los aspectos positivos de sus alum­
nos, no puede observar l!Us posibles adelantos. 

e) Clasificac16n de Lowin, Lippitt y lhite. 

Esta es una de las clasificaciones que mayor simp.! 
tia·t1eaen en la actualidad. Apoyada en principios psi­
cológicos y sociológicos y comprobadas ampliamente per 
medio de ~pos muestra, puede decirse que presenta un 

limite aceptable de confiabilidad. 

Esta clasificación se basa en las investigaciones 
acerca de loe aspectos del estilo de liderezgo llevada 
a cabo por Kurt Lewin, Renald Lippitt y Ralph K. White 
en el afio de 1939. (49) 

(49) Raven H., Bertran 1 Jeffrey z. Ru.bin. Psicología -
social. Las personas en grupo. Ed. CECSA. M! 
xico, 1981. p. 376 
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Los experimentadores erganizaron "clubes" con ni-
6os de diez ai'!.oe y eXpusieron a cada club a tres esti­
los de liderazgo. Los lideres eran adu1tos selecciona­
dos y entreaados para ejercer los tres tipes de lidera~ 
go: autoritario, democrático y liberal (laiesez-fnire). 

Los lideres autoritarios recibieron instrucciones 
de tomar por si mismos las decisiones relativas a las -
actividades del grupo. Tenian que maJ1tener el grupo sin 
informarle de muchee aspectes, apartarse de la partici­
pación activa, tenían además que alabar o criticar las 
acciones del grupo pero sin dar m4s explicaciones ni •?; 

plicar sus razones. 

Los lideres democráticos recibieron instrucciones 
de tomar decisiones y establecer peliticas en colabora­
ción con el grupo mediante el proceso de discusión de -
alternativas; ten!en que ser miembros del grupo, ayudar 
al grupo a lograr metas de largo plazo y tenían que co­
municar en fonna "realista y objetiva" las razones de 
critica o elogio respecto a las actiVid!ldes de los elU!! 

nos. 

Los lideres liberales recibieron instrucciones de 
adoptar uaa pesture. amigable pero pasiva; debian evitar 
el dar alguna sugerencia o evaluar positiva o negativa­
mente la conducta de los individuos • del ~po. 

:Les grupos se ~an cada semana. Se creaban si­
tuaciones de "crisis" de grupo y otrae situaciones con­
flictivas para observar la reacción de los niiles como -
individuos y como grupo. 
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Laa concluaionea a que se llegaron después de ha­
ber expuesto a loa e;I1lpos a estos tres estilos (atmoaf.! 
ras sociales), Le'l!'in, Lippitt y White observaron que: 
a) Los grupos con lideres democráticos filaron los mi.a -
eficientes. Los miembros f\leron amigables y se preocup~ 
ron por el grupo. Intercambiaban elogios mutuos, esta­
ban dispuestos a compartir la propiedad del grupo y uti, 
lizaban el prononbre "nosotros" m~s que el "Yº"• 

Estos grupos fUeron tambi6n más productivos, h,!! 
ciendo numerosos trabajos de gran calidad, aunque, cosa 
interesante, no siempre fueron tan productivos como loa 
grupas con lideres autoritarios. 

b) Los gzupos con lideres autoritarios tendieron a man.!, 
featar hostilidad y agresión contra el lider o contra -
el "chivo expiatorío" del grupo. SU atmoafera era forz.!! 
da y tensa. Loe miembros de estos e;I1lpos dependían con 
exceso del líder y continuamente exigían ser atendidos. 
Con la ausencia (premeditada) del líder simplemente el 
grupo no podía funcionar. Si surgía una crisis. Cuando 
el líder estaba presente, estos grupos trabajaban más -
que los grupos con líderes democráticos pero cuando el 
líder se ausentaba, sencillamente dejaban de trabajar, 
(los grupos democráticos en las mismas condiciones con­
tinuaban su trabajo). 

c) Los grupos con lideres liberales. De los trea est1 
les de lideres, el menos productivo t'Ue el liberal, pe­
ro estes grupos pasaban momentos muy divertidos y se -
comportaban llllligablemente con sus lideres, pero cuando 
los nifios flleroll entrevistades decían que preferían a -
los lideres democráticos. 
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Se puede advertir de los eXperimentos anteriores -
que el estile autoritarie corresponde a la orientación 
"directiva" de la educación. Este estilo provocó "la S!:!: 
misi6n a la influencia", pero sólo en la medida en que 
el líder estuviera presente. EL estilo democrático, que 
se basa en el "poder referente" y de infonnaci6n se ae.!!_ 
meja a la orientaoi6n "centrada en el grupo". El eetile 
liberal no corresponde ni al estilo directivo ni el es­
tilo centrado en el ~po. 

De le anterior podemos inferir lo siguiente: Tomaa 
de en cuenta les experimentos a partir de lea distintos 
tipos de liderazgo, se elaboró una de las clasificacio­
nes mis utilizadas y en la que presenta tres tipos de 
maestros: auteritario, liberal (laissez-faire) y demo­
crático. Cada uno de estos tipos de maestro, basados en 
la teería del liderazgo, crea una atmósfera concreta 
dentro del aula, bajo la cual se rige el oemperhmimto 
y la relación con el al.Wllllo. 

Por lo que se refiere a esta clasificaci6n, Li-­
ppi tt y White han demostrado en sus eXperimentos que la 
conducta de un grupo depende considerablemente del cli­
ma creado por sus dirigentes. 

El maestro autoritario toma las decisienes, da •~ 
denes a sus alumnos no para ser consideradas sino para 
ser acatadas. 

El. maestro autoritario dirige de manera firme y 
enérgica, todos los actos de aprendizaje que sus a1um­
nos deben seguir no dándo eportunidad de pensar 7 ac­
tuar por sí mismes. 
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·KL maestro liberal permanece pasivo permitiendo 
que los alumnos hagan lo que mejor les parezca, ofre­
ciendo poco estimul.o y dirección. 

Un maestro libera1 dicen Bigge y Hunt "se siti1a en 
el extremo opuesto del autoritarie. En realidad, no di­
rige. Est' presente y puede contuitar las preguntas pe- · 
ro esencialmente permite que los alumnos sigan su pre­
pia iniciativa. Son los estudiantes quienes deciden lo 
que qUieren hacer y c6mo le harán. En los e:r:perimentos 
de Lippitt-Wbite, los muchachos del grupo Laissez-faire 
se llevaban mucho mejor entre ellos que les del grupe -
aut;ori tarie y mestraban menor tendencia a dirigir sus 
sentimientos hacia los compel'l.eros. Lograban realizar a! 
gunos trabajos. Sin embargo, actuaban con inseguridad; 
per ejemplo, pedían frecuentemente eyuda 1 una vez te~ 
minado el experimento, mostraban insatisfacci6n con los 
dirigentes". (50) 

llaestro democrf.tico: es aquél que se preocupa por 
la a11110nia de su grupo y cuyas características son com­
pletamente opuestas al autoritario y marcadamente dife­
rentes al liberal, el maest:r9 democrf.tico ceasidera al 
alumno come un elemento activo, capaz de intel"'lenir y -
enriquecer con su participación su propio proceso de 
aprendizaje. Bigge y Hunt opinen al respecto: "En una 

(50) L. Bigge, llorris y Maurice P. Hunt. Beses psicol6-
gicaa de la educación. 5a. ed. Ed. Tri­

llas. •6xico, 1976. p. 32 



124 

eituaci6n democrática de enseñanza y aprendizaje el p~ 
fesor desempeña el papel de un dirigente democritico. 
SU prop6s1 to principal es dirigir a los alumnos al estJ:!; 
dio de probleme.e significativos de la materia que él e.a 
seña. !al estudio implica intercembio de evidencia y de 
discernimiento, dar y recibir, así como respetar las 
opinieaee ajeaae. :en una clase democrática, las ideas -
del profesor están sujetas a la critica como las de los 
alumnos. Aunque el profesor sea una autoridad en la 11&­

'hr:l.a ••• • ( 51) 

m. maestro democrático coopera con los miembros, -
estimula sus decisiones y discusiones. El profesor pre­
cura crear un clima cordial, de respete y de. participa­
ci6n. 

Claeificaoi6n segdn cuatro modelos educativos 
propuestos por Pedro Pontén J. (52) 

l.- Modeio carismático: la figura del r!B.estre ocupa el 
lugar m!s importante ep. el au1a, en él se concen­
tra "todo el poder y el saber". El es el que sabe 
y los alumnos los ~ue no saben. El ordena lo que -
s• debe hacer. Este modelo coloca al profesor en 
el centro del proceso educativo, dándo gran i111por-

( 51) Ibid. P• 32 

(52) Pontán Juberto, Pedro. La escuela y sus alternati­
va. Ed. CEAC. Barcelona, 1978. p. 129 
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tancia a los contenidos que trasmite. 

2.- Modelo de ajlll!te: este modelo se centra, a difereE 
cia del anterior, en el a1umno. E!l maestro se con­
Vierte en una "especie de psicólogo" pues ha de d!, 
dicarse a conocer la naturaleza psicológica del 
a1lll!mo. Los contenidos pasan lógicamente a segundo 
término, pues el estudiante es el centro del proc!. 
so. 

J.- •odelo de relación: este modelo da gran importan­
cia al. intercambio entre el profesor y el alumno. 
en este modelo hay conciencia de que el educador 
'f el educen.do "se forman a la Tez". Es llll1Y' imper­
tante que el profesor se conozca a e! mismo para -
fomentar adecuadamente este tipo de relación. Es 
importante mencionar que este conocimiento implica 
la aceptación de sus imperfecciones 1 carencias. 
Be más, el docente asume el rol. en el proceso edu­
cativo a partir de esta aceptación. 

4.- Modal.o interrelacional: este medelo est4 basado en 
l.as funciones, interacciones y papeles que se gen! 
ran en el salón de clases. Aqui no se trata exclu­
sivamente de la relación maestro-alumno, sino que 
abarca la interacción al.umno-alumno. Hay que men­
cionar que l.as llamadas corrientes pedagógicas Pl',! 
gresistas tienen como base este modelo, sobre todo 
en lo referente al rol que juega el profesor. 

Las experiencias docentes y l.as fo:nnaa educativas 
del pasado 1 del presente pueden muy bien quedar insczi 
tas dentro de uno de estos modelos o clasificaciones, 
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Por supuesto, hay que dejar claro que en la práctica, -
con cierta frecuencia eatoe modelos no se den como aquí 
se describen, sino más bien de una manera mezclada o 
"mixta" como el autor propone. 

3.- Características que debe reunir el maestro de es­
cuela secundaria. 

Características del profesor. 

Sin lugar a dudas, el profesor constituye una de 
las variables más importantes del aprendizaje. Su pers~ 
nalidad lo debe llevar hacia tres dimensiones fácilmen­
te identificables: primera, dimensión cognoscitiva que 
se refiere a lo amplio y persuasivo que pueda ser su C.2, 

nacimiento de las materias de estudio. Segunda, capaci­
dad para organizar con claridad la me.teria de estudio. 
Tercera, capacidad para traducir sus conocimientos a -
forma.a que estarán en f'unci6n al grado de madurez co¡ 
noscitiva de sus alumnos. 

Características de la persoiuüidad. 

rurante la primera mitad del presente siglo, se 
acumul.6 bastante informaci6n bibliográfica aceroa de 
las características de la personalidad del profesor, 
sin embargo, casi nada.del material recopilado resulta 
verdaderamente dtil para deteZ'lliDal' las caractertaticaa 
del profesor que irían asociadas cen el 6xito de la en­
sefiansa. 



127 

En su aayor parte, l.a personal.idad de los profeso­
res se eval.ua en fUn.ci6n de c6mo esos aspectos influyen 
en el desarrolle de la personal.idad del educando 1 en 
la higiene mental. que debe imperar en el sal.6n de ele.se 
pero nunca en relación con les factores que afectan di­

rectamente les resul.tados del aprendizaje. 

Ea indUdable que muchos aspectos de l.a personali­
dad del profesor influyen en el. estado anímico y en coa 
secuencia, en las respuestas afectivas de l.os al.umnos; 
sin embargo, no existen las suficientes pruebas de que 
este aspecto pueda ser determinante en el aprendizaje. 
Ahora bien, ciertos aspectos claves de la personel.idad 
parecerían, lógicamente tener importante relaci6n con 
les resul.tades del aprendizaje en el sal.6n de clase. Al 
respecto, Ausebel dice que "consideraciones teóricas s;!! 
gier8Jl que el, priaoipal (aspecto) de ellos cetribar:ia 
en su grado de compromiso o participación del yo en el 
desarrollo intelectual. de sus al.umnos 1 en su capacidad 
para generar excitaci6n intelectual y motivaci6n intr!a 
seca para aprender•. (51) 

En general, se puede decir qua l.a influencia que 
puedan tener las variables de l.a personalidad en la 
efectividad del profesor s6lo dos de ellas serian las 
m's significativas: la cordial.idad y el entusiasmo. 

(53) Ausebel P., David. Psicología educativa. Ed. Tri­
llas. •6xico, 1983. p. 340 
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La cordialidad del profesor mejora notablemente 
los resultados del aprendizaje del alumno, pero sobretg, 
do en aquellee que demuestran ser más receptivos hacia 
situaci•nes afectivas especificas como serian las for-­
mas filiales sustitutivas de loe padres o he:nnanos ma­
yor•s. 

EL entusiasmo es valorado en foma positiva por 
los alUlllIWs ya que este estado anómico suele ser conta­
gioso, de suerte que en un momente determinado, toda la 
clase estarA participS.lldo de buen grado. Los resu1tadoe 
segdn se ha observado, son alagadores. 

Capacidad COSDOScitiva. 

Las variables cognoscitivas, como pudiera ser el -
grado de dominio de la materia o el nivel de inteligen­
cia de les profesores parece ser que se relaciona sólo 
en una mínima parte con los resultados del aprendizaje. 
Es prvbable que mis allá de cierto niv.,1 m!nimo o cr!ti 
co, carece de influencia en el proceso de enseñanza y 
en consecuencia de la eficacia del profesor. 

Un aspect., de razonable de evaluar sera: 
a) La fUerza lógica y la coherencia del conociDtlento 

acad6aúce del profesor. 
b) Sl1 capacidad de presentar, explicar y •rganizar la 

materia de estudio y, 
c) La manipulación eficaz de las variables que inter­

vienen en el proceso de aprendizaje. 

SigQiende este criterio, la selección de aspiran­
tes a la docencia debiera basarse m's en la habilidad -
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que muestren en la seluci6n de situaciones reales de ~ 
eeñanza en el sa16n de claseu, que en cualquier otro 
rasgo de perso:ialidad. 

Estilos o forznae de enseñar. 

Jlucbo se ha po1emizado en torno al problema del 
"estilo de enseílar". La mayoría de esas pol6micas ee ha 
caracterizado principalmente por el alto contenido emo­
oiolUll y de ambigUedad en lee t6l'llinos que se lll8Zlejan y 
per no diepener de rel!!Ultadou con un m!nimo de confiab!, 
lidad respecto a la conveniencia o inconveniencia de d~ 
terminado eetilo. 

Parece ser que la variedad de loe estiles de enee­
ffar es tan deseable como inevitable, pues la forma de -
eneeffar varia porque son diferentts las personalidades 
de loe profesores. Asi, lo que da:rla bllenos resultados 
para un profesor, para otro tal ve& seria desastroso. 

Tomando en cuenta lo anterior, ~enuamos que es vá­
lido que el prefesor elija la forma de ensefiar que máe 
est6 de acuerdo con eus caracteristicae personales. Es­
to no quiere decir desde luego, que las técnicas de en­
señar no sean suceptibles de ser aprendidas y asimila­
das por el profesor. Lo que se sostiene es que una vez 
conocidas las diferentes formas de enseñar, se~ el do­
cente quien tenga la opci6n de elegir a las más conve­
nientea, a las que con un menor esf'uer~o pueda manejar 
y naturelmente, las que mejores resultados den en el 
aprendiza~•· 

HllJ' que recordar que les estilos de enseñanza se -
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ubican final.mente en dos grandes dimensiones: las técn! 
cae de estudio centradas en el gnipo 1, las técnicas 
centradas en el profesor. Estoo estilos como hemos men­
cionado, deberin adaptarse, pr:l.mero, a las caracteristi 
cae de la per11onal.idad del profesor y, despub a sus e.a 
tecedontos acad6micos. Naturalmente, tambi6n debiera t~ 
maree en cuenta las diferencias individual.es de lee -
alumnos, referentes a sus pereona1idadee pues quiz4, 
awaque de esto no hay la infe:nne.ci6n necesarif• a1 res­
pecto, los resultados finales del aprendizaje tengan e~ 
trecha relaci6n con los estilos de enseñar del profe­
eer. Se ha comprobado que mientras para al.gun.os indivi­
duos resulta más f4cil y atractiva la enseñanza centra­
da en el grupo, para otros es total.mente inoperante y -

en 011111bio con el estilo centrede en el prefesor a1can­
zan resultados bastante satisfactorios. Igual.mente; la 
naturaleza de los material.es de aprendizaje (conten.!, 
dos) y los objetivos educacional.es que se persigan, de­
terminarin, en dltima instancia la elecci6n de las t6c­
nicas a seguri pero siempre ser! en f\•.nci6n a la habil.!, 
dad del profeeer para su eficaz manej~. 

La disciplina escolar en relación con la pereenal.,! 
dad del profesor. 

La disciplina en el sal.6n de clases es otro de loe 
aspectos que guardan estrecha relación cea las caracte­
rísticas d~ personal.idad del profesor. Es de todos ace;e 
tado que la enseñanza debe darse en un marco discipl~ 
rio que favorezca al. aprendizaje. Qlliz' eea correcte d.! 
cir que debe darse dentro de una si tuaci6n apropiadam~ 
te democritica en contra.ate con las disciplinas baeadae 
en el "dejar hacer" e en las excesiTamente rígidas. Es-
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tos aspectos deben formar parte de los contenidos emi~ 
nentemente pedag6gicos de los programas de estudio para 
1a fel"lllaci6n y 1a actualización de1 profesorado. Esta -
aotitud sería más rea1ista que el seguir sosteniendo 
que e1 prob111111a carece de importancia o atribuirlo a 1a 
ap1icaci6n inconveniente de las t~cnicas de enseñanza. 
Come deciamoe, el tipe de disciplina que impere en el -
ea16n de c1asee, aunque sin descartar a otras variab1ee 
del aprendizaje, en realidad guardan una estrecha rela­
ción con las características de persona1idad del profe­
sar. Si recordemos la clasificación de lee docentes Li­
ppi tt 1 White (autoritarie, laieeez-faire y democráti~ 
co) veremos que las actividades en el salón de c1ase, -
por regla general siguen 1ae pautae conductuales espec! 
ficae de cada tipe 4e aaestro. 

Definioióa 1 f'unciones de la disoip1ina. 

Con el. t6rmine discip1ina se hace referencia a la 
imposición de ne:nias y contro1es externos de conducta -
individua1. Bl liberalismo por el contrario se refiere 
a 1a ausencia de tales normas y oontro1es. En este sen­
tido ser 1iberal es adoptar una actitud de "dejar ha­
cer". El autoritariemo es un tipo de contro1 excesivo, 
arbitrarie, autocrático, diametralmente opuesto al 1i~ 
ralismo. Ahera bien, entre 1es extremos de1 1iberal.ismo 
y el autoritarisae h83' muchas variedades y grados de 
contro1. Uno de eetos es el que se sugiere pare la bue­
na marcha de las aotiTidadee escolares y es el denomin!, 
do como disciplina democrática. CQanclo les controles ª.! 
ternos son internalizados por el sujeto hablemos de au­
todieciplina, sin embargo es c1aro que la fUente origi­
nal de los controles, as! como gran parte de sus refor-
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zamientos posteriores son de origen extrínseco. 

Loe partidarios de la disciplina democrática en el 
eal6n de clase creen que ee necesario un grado mínimo 
de control extel'llo para la eoc1al.izaci6n, para la mad~ 
raci6n de la personalidad, el desarrolle del la conciea 
cia, el aprendizaje de salón de clase y la seguridad 
emocional del niffo. La disciplina democrática es todo -
lo posiblemente racional, justificada y bilatera1. SWD! 
nistra explicaciones, permite discutirlas e invita a -
que loe alumnos participen en la diepoeici6n y cumpl!, 
miento de las normas siempre y cuando eet6n capacitados 
para hacerlo. Como ee podr! inferir, si esta forma de -
disciplina parece que es la que ha dado mejores result!, 
dos, con las variantes que las circunstancias exijan, -
el profesor que siga estas directrices necesariamente -
deberá poseer las caracteristicae de personalidad nec_! 
sarias para ello. 
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e o n c l u s i o n e s. 

La educación formal. es constantemente rebasada por 
la ciencia y la tecnolog!a, en razón a esto, es urgente 
una JlaYOr capacidad de adaptabilidad de los planes y 

programas de estudio en los diferentes niveles educati­
ves, inclu!do el nivel de educación .media b!sica. 

La superación profesional del docente de educación 
media b'8ica debe comprender tres dimensiones: a) fOX'JD!! 
ción, b) capacitación y c) actualización, 

Los programas de superación profesional del docen­
te de enseaanza media básica, deben incluir, además de 
materias de estudio de carácter cultura1, asignaturas -
que aseguren el adecuado conocimiento del adolescente, 
asi como de las aetodol•g!as apropiadas que faciliten -
las estrategiae did4cticas especificas en tunci6n de -
las circunstancias en que se de el procen enseñanza­
aprendizaje. 

ID. clima emocional en el salón de clases debe 11er 
considerado tan illlportante como el dominio de la mate­
ria de estudio e una adecuada tAcnica de enaeaenza. 

La formación del maestro para que sea real.mente 
adecuada, deber4 entre otros aspectos importantes, lo­
grar que el futuro docente, descubra sus habilidades -
especificas para la elección de los estilos de ense~an­
za 111'8 acorde!! con las características básicas de su -
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personalidad. 

Las instituciones destinadas a la formación de loa 
cuadros docentes para la educación media básica deberán 
asumir la responsabilidad que les corresponde en el p~ 
ceso educativo de nuestro país. 

Es necesario que loa profeeioDistas no formados p~ 
ra la docencia específicBlllente, asuman una actitud pos!, 
tiva, aceptando la necesidad de una formación pedagógi­
ca que ade~ de facilitarles su labor, se refleje en -
mejores resultados en los aprendizajes de sus alumnes. 
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